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Introducción 
Cuenca del río 
Orinoco

Colombia es un país biodiverso gracias a la gran 
heterogeneidad de ecosistemas que incluyen 
zonas costeras, montañosas, desérticas, sel-
váticas y grandes humedales. La Amazonia y 
Orinoquia sobresalen no solo por sus bosques, 
sino por su extensa red fluvial que constituye 
el hábitat de miles de especies de vertebrados 
acuáticos como peces, tortugas, caimanes, ser-
pientes, nutrias, manatíes y delfines, algunas 
de ellas en categoría de amenaza, por lo cual 
el país ha enfocado esfuerzos en diseñar e im-
plementar estrategias de conservación a nivel 
nacional y regional, donde las acciones de mo-
nitoreo de especies bajo metodologías robus-
tas y estandarizadas permitan comparaciones 
entre estudios y regiones geográficas (Figura 
1).

Colombia cuenta con un sistema sólido para 
evaluar procesos de deforestación de bos-
ques y cada año se presentan estadísticas que 
muestran cómo va el país; sin embargo, en el 
caso de la fauna acuática, existen muy pocos 
estudios de largo plazo que permitan hacer 
este tipo de análisis. Una excepción es el pro-
grama de monitoreo de delfines de agua dul-
ce, manatíes y evaluación de nutrias gigantes 
que viene adelantando la Fundación Omacha 
desde hace 30 años. Igualmente, el monitoreo 

de tortugas y caimanes se ha realizado por 
organizaciones como el Instituto Alexander 
von Humboldt, Wildlife Conservation Socie-
ty, Fundación Palmarito y Fundación Omacha. 
Este tipo de estudios enfrenta grandes limi-
taciones como la falta de recursos financieros 
a largo plazo. Además, existe la necesidad de 
capacitar a más profesionales, personas de las 
comunidades y funcionarios de corporaciones 
ambientales en el uso de metodologías estan-
darizadas para algunos de estos grupos de 
fauna. En el marco del convenio 977 de 2023 
suscrito entre el Ministerio de Ambiente y De-
sarrollo Sostenible y la Fundación Omacha se 
desarrolló la presente guía, a través de la cual 
se formulan las metodologías asociadas al mo-
nitoreo de especies de vertebrados acuáticos, 
cuya aplicación deberá ser promovida por par-
te de instituciones públicas y privadas, orga-
nizaciones no gubernamentales, comunidades 
locales y grupos étnicos.

 ¿A quién va dirigida?

A autoridades ambientales nacionales y regio-
nales, institutos de investigación, universida-
des, organizaciones no gubernamentales, co-
munidades locales y grupos étnicos.
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Marco normativo 
internacional y nacional   
Ángela María Bedoya Blandón y 
Gina Carolina Avella Castiblanco 

A nivel internacional se han generado regu-
laciones y orientaciones con el propósito de 
contribuir en la conservación, manejo y uso ra-
cional de la biodiversidad, las cuales han sido 
tomadas como referente para la consolidación 
de la normativa ambiental colombiana; entre 
estas se encuentran el protocolo relativo a las 
áreas y flora y fauna silvestres especialmen-
te protegidas del convenio para la protección 
y el desarrollo del medio marino de la región 
del gran Caribe, conocido como el convenio de 
Cartagena; la convención sobre el comercio in-
ternacional de especies amenazadas de fauna 
y flora silvestres; la Convención Relativa a los 
Humedales de Importancia Internacional, es-
pecialmente como hábitat de las aves acuáti-
cas (Ramsar), entre otros.

El Convenio de Diversidad Biológica, adoptado 
en Colombia por Ley 165 de 1994, sentó las 
bases para el desarrollo de la actual legisla-
ción del país en materia de biodiversidad y ra-
tificó los compromisos asumidos

en el Código Nacional de los Recursos Natu-
rales (Decreto Ley 2811 de 1974) y la Consti-
tución Política de 1991, que posteriormente se 
materializaron a través de Ley 99 de 1993.

El Ministerio del Medio Ambiente (hoy Ministe-
rio de Ambiente y desarrollo Sostenible) crea-
do por la Ley 99 de 1993 es el ente rector del 
Sistema Nacional Ambiental; esta norma asig-
na funciones a las Corporaciones Autónomas 
Regionales y de Desarrollo Sostenible, entes 
territoriales (alcaldías y gobernaciones) y da 
vida al Instituto de Hidrología, Meteorología 
y Estudios Ambientale, Instituto de Investiga-
ciones Marinas y Costeras José Benito Vives de 
Andréis, Instituto de Investigaciones de Recur-
sos Biológicos Alexander von Humboldt, Ins-
tituto de Investigaciones Científicas - Sinchi y 
al Instituto de Investigaciones Ambientales 
del Pacífico, como generadores de información 
para la toma de decisiones.

Para garantizar la conservación y el desarro-
llo sostenible de la biodiversidad en 2012 se 
formuló la Política Nacional para la Gestión In-
tegral de la Biodiversidad y sus Servicios Eco-
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sistémicos, donde se impartieron lineamien-
tos para el manejo de las relaciones de los 
sistemas ecológicos y sociales y la promoción 
de la corresponsabilidad social y sectorial en 
torno a la conservación y posicionamiento de 
la biodiversidad y sus servicios como un valor 
público que incluye las especies de fauna sil-
vestre. Dentro de las metas de esta política se 
encuentra avanzar en el conocimiento, la base 
científica y las tecnologías referidas a la diver-
sidad biológica, valores, funcionamiento, esta-
do, cambios, tendencias y consecuencias de su 
transformación.

Es importante resaltar que en la actualidad 
el MinAmbiente se encuentra en proceso de 
actualización del Plan de Acción en Biodiver-
sidad, instrumento que hace parte de la PN-
GIBSE, tomando como orientación lo ratificado 
por Colombia en 2022, en el Marco Global de 
Biodiversidad (Kumming Montreal) que cuenta 
con 4 objetivos y 23 metas a 2050 y un hito a 
2030. Con relación a la biodiversidad biológica 
se resalta cómo este marco propende por ga-
rantizar las acciones de manejo para detener 
la extinción de especies amenazadas inducida 
por el hombre y la necesidad de su recupera-
ción y conservación; también hace énfasis en la 
gestión eficaz de las interacciones entre huma-
nos y la vida silvestre para minimizar los con-
flictos en áreas y promover la coexistencia.

En cumplimiento de lo descrito y con el fin 
de establecer prioridades de conservación, el 

MinAmbiente desde el 2002 genera actos 
administrativos de forma periódica que 
actualizan el listado oficial de especies 
amenazadas soportado en los libros rojos, 
en información científica y académica, así 
como en la revisión por parte del Comité 
Coordinador de Categorización de las Espe-
cies Silvestres Amenazadas en el territorio 
nacional.

Mediante la Resolución 126 de 2024 ex-
pedida por el MinAmbiente, se actualizó el 
listado oficial de especies amenazadas pa-
sando de 1.302 a 2.103.

La generación de estos listados oficiales de 
especies amenazadas corresponde a uno 
de los mecanismos de gestión con los que 
cuenta el país; adicionalmente, se formu-
lan e implementan planes y programas de 
conservación, procesos de investigación y 
generación de información, monitoreo, en-
tre otras acciones de conservación ex situ e 
in situ. Ejemplo de lo descrito es la formu-
lación del Plan de Acción Nacional para la 
Conservación de los Mamíferos Acuáticos 
de Colombia 2022-2035, el cual propone 
estrategias y acciones concretas para la 
preservación, recuperación, uso sostenible 
y conocimiento de las poblaciones que ha-
bitan en las aguas marinas y continentales 
del país.
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Entre otros mecanismos de conservación se en-
cuentra la articulación con el sector pesquero 
que imparte lineamientos, como es el caso de 
la medida precautoria para la comercialización 
de la especie Calophysus macropterus (mota) 
en las cuencas del Amazonas y el Orinoco (Re-
solución 1710 de 2017 expedida por la Autori-
dad Nacional de Acuicultura y Pesca); así como 
la prohibición en el ejercicio de la pesca el uso 
de especies amenazadas como carnada en el 
territorio nacional colombiano (Resolución 799 
de 2014 expedida por la AUNAP).

A través de la Ley 1348 de 2009 Colombia se 
adhirió a la Comisión Ballenera Internacional y, 
en el marco de esta instancia se formuló el Plan 
de Manejo y Conservación (CMP, por sus siglas 
en ingles) de delfines de río Inia geoffrensis, 
Inia boliviensis, Inia araguaiaensis y Sotalia 
fluviatilis en las cuencas de los ríos Amazo-
nas, Orinoco y Tocantins Araguaia, como una 
estrategia concertada junto con los países de 
distribución natural (Brasil, Ecuador, Perú y Co-
lombia); este instrumento contiene 32 acciones 
incluidas en 5 categorías, con el propósito de 
evaluar la salud de las poblaciones, articular 
instrumentos nacionales y emprender ejerci-
cios de monitoreo con la participación de co-
munidades y autoridades locales a través de 
procesos de coordinación y articulación inte-
rinstitucional.

El desarrollo de herramientas que contribuyen 
a la conservación de la diversidad biológica se 
encuentra en línea con lo planteado tanto por 
las orientaciones impartidas a nivel internacio-
nal como en la normativa nacional, como por 
ejemplo ejercicios de monitoreo de especies 
de la fauna silvestre por encontrarse en algu-
na categoría de amenaza o por constituirse en 
especies indicadoras del estado de los ecosis-
temas naturales.
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El ciclo 
del monitoreo  
María Cecilia Londoño-Murcia y 
Lina María Sánchez-Clavijo 

El monitoreo hace referencia al proceso de me-
dición estandarizada, sistemática y repetida de 
variables que permite describir la biodiversi-
dad, mediciones que son esenciales para eva-
luar cambios en el estado y tendencias de la 
biodiversidad. La generación de indicadores de 
biodiversidad a partir de datos de monitoreo es 
una necesidad que es cada vez más reconoci-
da por gobiernos y sociedad civil, pues se tiene 
claro que la biodiversidad está estrechamente 
relacionada con el bienestar humano en múlti-
ples aspectos como la mitigación y adaptación 
al cambio climático, la salud humana o la pro-
ductividad económica (Pascual et al., 2022).  

El cálculo de indicadores para la gestión de la 
biodiversidad tiene dos propósitos principales: 
orientar el diseño de acciones de conserva-
ción y manejo, y evaluar el éxito de las accio-
nes implementadas. Para que los indicadores 
sean útiles desde escalas locales a globales, 
se debe asegurar que los datos de monitoreo 

que se toman a escala local en iniciativas de 
monitoreo implementadas por diferentes orga-
nizaciones estén estandarizados, es decir, que 
utilicen los mismos métodos y sobre todo los 
documenten de manera similar. Esto permite 
que los datos se puedan usar no sólo para eva-
luaciones locales, sino además para la toma de 
decisiones a nivel regional y nacional. 

El Marco Mundial de Biodiversidad Kun-
ming-Montreal plantea 23 metas globales 
acordadas por 196 países signatarios del Con-
venio Sobre la Diversidad Biológica (CBD) de 
las Naciones Unidas. Estas metas están acom-
pañadas de un marco de monitoreo que iden-
tifica una serie de indicadores que permiten 
el seguimiento a las metas y que guían las 
acciones de los gobiernos. Colombia, como 
país miembro de la CBD, debe fortalecer sus 
sistemas de monitoreo para cumplir con el se-
guimiento a las metas del acuerdo. De mane-
ra particular, el monitoreo de poblaciones de 
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especies amenazadas resulta una información 
esencial para el cálculo de varios de los indica-
dores propuestos (CBD 2022). 

La información sobre biodiversidad generada 
por iniciativas de monitoreo en Colombia es de 
gran utilidad a múltiples escalas y para dife-
rentes usuarios. Por ejemplo, las Corporacio-
nes Autónomas Regionales y otras autoridades 
ambientales requieren información actualizada 
sobre especies amenazadas e introducidas, las 
empresas privadas deben hacerle seguimien-
to al estado del ambiente en sus áreas de in-
fluencia, y las comunidades locales ven cada 
vez más en el monitoreo comunitario una he-
rramienta para aumentar la gobernanza de sus 
territorios. De esta forma, el monitoreo termina 
siendo mucho más que esas mediciones repe-
tidas y sistemáticas en el tiempo y se convierte 
en parte de un proceso que permite la evalua-
ción y planificación de estrategias de conser-
vación, restauración y manejo sostenible de la 
biodiversidad.

Desde el Instituto Humboldt se han sistemati-
zado estos procesos a través de una herramien-
ta conceptual que recibe el nombre de “ciclo de 
monitoreo” (Sánchez-Clavijo et al., en prensa), 
el cual consta de siete pasos divididos en dos 

fases. En la fase de planeación se definen el 
objetivo, propósito y contexto socio-ecológico 
para la estrategia, se construye la estrategia 
de forma participativa, y se diseña la estrate-
gia para recolección de datos, buscando que el 
monitoreo responda a las necesidades de infor-
mación de los diferentes usuarios. Del cuidado 
con que se desarrolle esta fase depende gran 
parte del éxito de una estrategia de monito-
reo. En la fase de implementación se capturan, 
analizan, sintetizan e interpretan los datos, re-
portando los indicadores que serán usados en 
los diferentes procesos de toma de decisiones. 
La repetición sistemática de estos cuatro pasos 
en el tiempo, es la que finalmente permite ge-
nerar indicadores no sólo de estado, sino tam-
bién de tendencias de la biodiversidad (Figura 
2). Adicionalmente, el ciclo de monitoreo está 
acompañado por cuatro procesos transversa-
les, que, desde la experiencia acumulada en el 
Instituto, hemos identificado como componen-
tes estratégicos para asegurar el éxito y conti-
nuidad de las iniciativas de monitoreo.



18

Figura 2. Ciclo de monitoreo propuesto para estructurar y documentar la planeación, implementación y seguimiento a estrate-
gias de monitoreo y evaluación de biodiversidad (Sánchez-Clavijo et al., en prensa).
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La ventaja del ciclo de monitoreo como herra-
mienta conceptual es que puede ser adaptada 
a cualquier contexto socioecológico y escala, 
y además permite integrar diferentes fuentes 
para fortalecer la puesta en práctica de sus 
pasos según la selección de objetos de moni-
toreo. Por ejemplo, la guía Monitoreo de verte-
brados acuáticos amenazados en la Amazonia 
y Orinoquia colombiana  es un recurso perfec-
to para orientar algunos de los pasos del ciclo 
de monitoreo, aplicados al caso específico del 
seguimiento a delfines, nutrias, manatíes, cai-
manes y babillas como indicadoras de calidad 
de los ecosistemas en regiones claves para la 
conservación de la biodiversidad en el país.  

Para monitorear la biodiversidad, en un país 
megadiverso como Colombia, es necesario tra-
bajar de manera coordinada entre diferentes 
organizaciones y personas. Los esfuerzos de 
monitoreo deben contribuir no solo a intereses 
particulares sino a intereses regionales, nacio-
nales y globales. Tener clara la importancia de 
la información y disponerla para que diferen-
tes usuarios puedan acceder a ella otorga un 
valor agregado a los esfuerzos de muestreo, 
permitiendo el desarrollo de mejores análisis e 
indicadores para tomar decisiones ambientales 
informadas.

Para disponer la información sobre biodiversi-
dad existe el Sistema de Información de Biodi-
versidad de Colombia que facilita la publicación 
en línea y brinda acceso libre a datos e infor-

mación sobre la diversidad biológica del 
país. A la fecha, miles de usuarios desde 
diferentes sectores a nivel nacional usan 
el SiB Colombia https://biodiversidad.co/ 
para contribuir, movilizar, acceder y anali-
zar datos, convirtiendo este sistema en la 
infraestructura de biodiversidad más im-
portante del país, respaldada con más de 
20 millones de registros biológicos. Desde 
el SiB Colombia los invitamos a publicar  
los datos sobre  delfines, nutrias, mana-
tíes, caimanes y babillas para que, como 
colombianos, contemos con más y mejor 
información sobre nuestra biodiversidad. 
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Manatí del Caribe
Trichechus manatus manatus

Nutria neotropical
Lontra longicaudis
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Delfín rosado o bufeo  

Caimán negro

Inia geoffrensis

Melanosuchus niger 

Nutria neotropical
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1. Delfines 
    de río

Fernando Trujillo, María Jimena Valderrama,  
Estefany Acosta Lugo y Diana Trujillo
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1. Delfines 
    de río
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      Aleta caudal fibrosa 
      y sin huesos  

Delfín rosado o bufeo  
Inia geoffrensis (de Blainville, 1817)

     Este delfín es el más grande de los cetáceos 
de agua dulce y llega a medir cerca de 2,8 m de 
longitud y a pesar más de 200 kg. Se caracteri-
za por tener un hocico largo dotado de 25 a 28 
dientes por ramus. 

    Los dientes son heterodontos, con incisi-
vos en la parte delantera y molariformes en 
la parte posterior. Los ojos son pequeños pero 
funcionales, con adaptaciones especiales para 
magnificar la luz bajo el agua en condiciones 
pobres de visibilidad. Los machos son signifi-
cativamente más grandes y robustos que las 
hembras, siendo una de las especies de cetá-
ceos con mayor dimorfismo sexual (Martin y Da 
Silva, 2004).

     La aleta dorsal es baja y tiene forma de qui-
lla, mientras que las pectorales son grandes 
y cuentan con articulaciones adaptadas a un 
mayor ángulo de rotación en comparación con 
otros delfines. La coloración del cuerpo varía a 
lo largo de su vida, pero es predominantemen-
te gris.

    Las crías recién nacidas son de color gris 
oscuro y a medida que crecen su coloración se 
torna más pálida al llegar a la adultez. Con fre-
cuencia, en algunos individuos la coloración se 
torna rosada debido a la actividad física, debi-
do a que la sangre fluye a los vasos sanguí-
neos periféricos como una estrategia de termo-
rregulación.

     En la parte superior del hocico poseen vibri-
sas sensoriales. Las vértebras cervicales están 
libres y no fusionadas, como en la mayoría de 
los cetáceos. Esto les permite mover la cabeza 
libremente.

Cuerpo robusto, flexible 
y poco hidrodinámico
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      La reproducción es polígama 
con estrategia de poliandria donde 
una hembra se aparea con varios 
machos. El periodo de gestación es 
de 13 meses y tienen un intervalo 
entre crías estimado en 4,5 años.

Aletas pectorales 
anchas, grandes, con 

capacidad de rotación 

Hocico largo, fino 
y con dientes incisivos y 

molares en ambas 
mandíbulas

Ojos
pequeños 
y visión 
limitada 

Melón 
abultado

Abertura 
nasal o

espiráculo

Aleta dorsal baja, fibrosa 
y en forma de quilla

2,8 m de longitud

1,
8 

m
 

Cuerpo robusto, flexible 
y poco hidrodinámico
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     Alcanza una longitud de 1,6 m y un peso máxi-
mo de 65 kg. Tiene un hocico corto dotado de 26 
a 36 dientes en cada ramus, todos incisivos.

      La coloración es predominantemente gris con 
el vientre de color pálido o rosado. Con frecuen-
cia se observan dos líneas grises longitudinales 
en los costados del cuerpo: una desde la zona 
ocular hacia las aletas pectorales y otra de la 
parte posterior de la cabeza a la región genital. 

      La aleta dorsal se sitúa en la parte media de 
la zona dorsal y posee una forma característica-
mente triangular. 

     El tiempo de gestación es de 11 meses con 
cuidado parental de las crías por parte del grupo.

Sotalia fluviatilis (de Gervais, 1853)

Delfín gris o tucuxi

Aleta caudal fibrosa,
sin huesos y en
posición horizontal

Aleta dorsal triangular,
fibrosa y ubicada en la 

parte media del cuerpo
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1,5 m de longitud

1,
8 

m
 

Hocico corto, 
algunas veces con una 

mancha blanca en la punta

Melón 

Abertura nasal 
o espiráculoVértebras cervicales

fusionadas

Aletas pectorales pequeñas, 
terminadas en punta
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Estimación de abundancia 
por distancias
Estimar la abundancia de los delfines de río no 
es una tarea fácil. Durante décadas, el Grupo 
de Especialistas en Cetáceos de la Unión Inter-
nacional de la Naturaleza propuso generar una 
metodología robusta y replicable.

Por lo anterior, en el 2001 la Fundación Omacha 
y la Universidad de Saint Andrews de Escocia 
desarrollaron un estudio piloto en la Amazo-
nia colombiana, coordinado por Rob Williams, 
Sharon Headly, Fernanda Marques, Catalina 
Gómez y Fernando Trujillo. El resultado de este 
estudio fue una propuesta metodológica ba-
sada en distancias que combina transectos en 
banda y lineales (Gómez-Salazar et al., 2012; 
Trujillo et al., 2011; Williams et al., 2016).

La Fundación Omacha ha trabajado esta me-
todología con el fin de determinar el estado 
de las poblaciones de delfines de río, en las 
cuencas del Amazonas y del Orinoco;  y se 
ha implementado en el desarrollo de distin-
tas expediciones en ríos de Colombia (Figura 
3) y Suramérica. Los resultados contribuyen a 
la  determinación de áreas prioritarias para la 
conservación de estos mamíferos acuáticos (Fi-
gura 4). 

Esta metodología considera los periodos de 
aguas en transición de los ríos como la mejor 
época para realizar las estimaciones de abun-
dancia, debido a que en época de aguas bajas 
(verano) la navegación se dificulta, lo cual pue-
de generar una subestimación de los resulta-
dos por el difícil acceso a sitios como remansos 
de islas donde se concentran los delfines en 
esa estación del año. En época de aguas altas 
(invierno), los bosques se inundan y los delfi-
nes se dispersan en estos.

En este caso, la dificultad para la implemen-
tación de la metodología planteada está rela-
cionada con la imposibilidad del ingreso de las 
embarcaciones a estos ecosistemas boscosos.

En este sentido, cuando las aguas se encuen-
tran en ascenso o descenso, los delfines se 
distribuyen en diferentes tipos de hábitats. Lo 
anterior facilita la navegación y la implementa-
ción de un diseño de transectos (Trujillo et al., 
2019).

La implementación de la metodología pro-
puesta debe considerar uno de los principales 
preceptos de las estimaciones de abundancia 
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PROA
POPA

por distancia: que la probabilidad de detección de los animales sobre la línea de transecto debe ser 
igual a 1. Lo descrito ocurre en especies terrestres; sin embargo, en acuáticas es más complejo. Esta 
dificultad es mayor en los cetáceos que por su extraordinario sentido auditivo perciben embarca-
ciones a grandes distancias y con frecuencia se mantienen sumergidos tras el paso de los barcos.

La metodología señala que es clave contar con dos plataformas independientes de observación: 
una en popa y otra en proa. Los resultados de los estudios señalan que más del 60% de las 
observaciones de delfines se realizaron en la plataforma de popa.
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Figura 3. Expediciones desarrolladas en las 
cuencas del Amazonas y Orinoco de Colombia.
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Figura 4. Áreas designadas como 
prioritarias para la conservación de 
delfines de río en Colombia.
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Diseño de los transectos
Para la estimación poblacional de delfines de 
río, se utiliza la metodología desarrollada en 
el 2006 bajo el marco del Programa de Esti-
mación de Abundancia de Delfines de Río en 
Suramérica, entre la Fundación Omacha, Uni-
versity of St. Andrews, WWF y Whitley Fund 
for Nature (Gómez-Salazar et al., 2012; Trujillo 
et al., 2011).

Dicha metodología consiste en transectos en 
banda y lineales, en donde se detectan indivi-
duos o grupos durante el recorrido a una velo-
cidad constante (12 km/h) desde una embarca-
ción. Durante los recorridos, se lleva a cabo un 
registro riguroso de esfuerzo, avistamientos y 
variables ambientales, incluyendo hora, fecha 
y distancia a las orillas con respecto a la em-
barcación, con el objetivo de definir el espacio/
tiempo del muestreo.

Para el esfuerzo de muestreo, se tienen en 
cuenta la apertura y cierre de cada uno de los 
transectos en banda con una longitud prome-
dio de 2,5 km, los cambios de navegación, los 
eventos antrópicos durante el recorrido y el 
cambio de variables ambientales. La razón de 
estandarizar los transectos en 2,5 km es po-
der comparar la tasa de encuentro de delfines. 
Los transectos lineales se desarrollan atrave-
sando el río de forma perpendicular con res-
pecto a las orillas y tienen una longitud de 1 

km (la variación depende del ancho del río); por 
esta razón, se marcan cada uno de los eventos 
utilizando el Sistema de Posicionamiento Global 
(GPS), y el inicio y el final de cada transecto para 
obtener la longitud final del transecto. La banda 
de muestreo de todos los transectos es de 200 
m. En cuanto a variables ambientales, se recopila 
el tipo de hábitat, visibilidad, brillo solar, estado 
del río, tipo de agua, los hábitats recorridos (río 
principal, canal, confluencia, laguna, río tributa-
rio e isla) y el tipo de orilla.

Cuando se presenta un avistamiento de uno o va-
rios ejemplares, se realiza un registro de obser-
vación. A este registro, además de las variables 
mencionadas anteriormente, se le añaden deta-
lles de interés biológico, tales como el número de 
individuos observados (tamaño grupal), presen-
cia de crías, distancia con respecto al margen en 
la que se reporten los avistamientos dentro del 
rango del transecto DOD (Distancia de los delfi-
nes a la orilla), presencia/ausencia de cohesión 
entre individuos próximos y distantes y el estado 
de observación (nueva o confirmación).

El esfuerzo de observación se lleva a cabo en 
buenas condiciones ambientales. En cada avis-
tamiento los observadores reportan las espe-
cies, el tamaño del grupo, la presencia de crías, 
la distancia radial entre el avistamiento y el bote, 
el ángulo radial, las distancias de los grupos de 
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delfines a la orilla, el tipo de hábitat (río principal, afluente, confluencia, lago, canal e isla, como se 
describe en Gómez-Salazar et al., 2012).

Con el apoyo de un transportador geométrico ubicado frente a los investigadores, se toma el ángulo 
con respecto del avistamiento y se estima la distancia desde la embarcación por parte del observa-
dor. Adicionalmente, se adjuntan comentarios relevantes de la zona o del avistamiento.

Para ello, durante el muestreo se asignan dos observadores en la proa y un anotador (Figura 5). Este 
último cuenta con un formato de esfuerzo para el registro constante de la información mencionada 
anteriormente.

Disposición de 
investigadores
para el estudio 

Figura 5. Disposición de 
investigadores para el estudio.

Observador: círculo rojo
Anotador: círculo naranja
Transportador

Observadores y 
tomadores de 

datos

PROA

POPA
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2 observadores
y un anotador 
de datos
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Formato de campo
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PROA
2 Observadores y 

un anotador de datos
2 Observadores y 
un anotador de datos

POPA

Tipos de plataforma 
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Distanciómetro Sonar GPSTransportador

Materiales de muestreo 
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Transecto lineal:
depende del ancho 
del río

Transecto en 
banda
2,5 km

Transecto en 
banda
2,5 km

Tipos de transectos
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Río principal

Islas 

Canales

Tributarios

Confluencias

Lagos

Playa

1

2
7

2

3

3

6

4

4

5
6

7

5

1

Tipos de hábitat / 
estratos
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Uno de los aspectos fundamentales para estandarizar la metodología es la estratificación de los 
hábitats desde el punto de vista ecológico, ya que las características de un río principal difieren de 
las de un tributario, una laguna o canales entre islas, lo cual se refleja en las densidades (Tabla 1). 

Asimismo, son importantes los tipos de orilla, ya que generan condiciones más propicias para el 
establecimiento de cardúmenes de peces que constituyen el alimento principal de los delfines.

Tabla 1. Tipos de hábitats evaluados en estimaciones de abundancia de delfines de río. Tomado y adaptado de Trujillo et 
al., 2011.

Tipos de hábitat

Río principal

Ríos tributarios

Confluencias

Canales

Islas

Aguas blancas con origen en los Andes, típica-
mente turbias, de color marrón, con baja trans-
parencia, pH básico, y ricas en sedimentos, (Sioli, 
1984) los ríos principales tienen al menos 400 me-
tros de ancho.

Generalmente corresponden a aguas negras o cla-
ras que nacen en las selvas y sabanas. La coloración 
es oscura, tienen mayor visibilidad y el pH es ácido.

Áreas de intersección entre ríos, canales o tribu-
tarios. Las confluencias están disponibles para los 
delfines durante todas las épocas del año, y pue-
den ser de aguas blancas o negras. Generalmente 
< de 400 metros de ancho.

Cursos de agua con no más de 300 metros de an-
cho, asociados a islas y sistemas de ríos principa-
les. La navegación en este hábitat es restringida 
de acuerdo con la época hidroclimática.

Área acuática adyacente a las islas en los ríos prin-
cipales, y donde la vegetación puede aparecer o 
desaparecer de acuerdo con el periodo hidroclimá-
tico.

Ríos Bita, Loreto Yacu, Atacuari, Manacacías, 
Tillavá, Planas

Confluencias de los ríos Vichada-Tillavá-Planas, 
confluencia Caño Rubiales – río Tillavá

Ríos Orinoco, Amazonas, Meta, 
Putumayo, Caquetá

Características Áreas muestreadas
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Dentro de los aspectos que permiten la estandarización metodológica, se encuentra el DOD 
que representa la distancia con respecto a la orilla en la que se encuentran los avistamientos 
dentro del margen horizontal de un transecto. Este establece un rango de distancia controlada 
y máxima para las observaciones de manera perpendicular con respecto a la embarcación, con 
el fin de evitar sesgos, y se delimita iniciando en 0 desde la orilla más cercana hasta 200 metros 
a partir de este margen. El DOD se clasifica en rangos según la distancia del avistamiento de la 
siguiente manera: 0-50, 50-100, 100-150 y 150-200 metros, donde la embarcación se encuentra 
en el punto intermedio entre estas distancias límites (100 metros).

Orilla del río 

TRANSECTO  

0- 50 m

50 - 100 m

100 - 150 m

150 - 200 m

Distancia de los 
delfines a la orilla (DOD)
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Estimaciones de densidad 
y tamaño de grupo
Se calculan las estimaciones de densidad y 
abundancia de delfines mediante la estratifi-
cación de hábitats para todos los ríos que se 
muestreen. Los análisis de datos se realizan 
utilizando el software estadístico de código 
abierto R (versión 3.4.3, R Core Team, 2020).

D= nE(i)ƒ(0)/2Lg(0)
Donde: n: número de grupos observados. E (i) 
es el estimado del tamaño para cada grupo de 
la población en un hábitat tipo i. ƒ (0): observa-
ción de la densidad probable a distancia per-
pendicular 0. L: longitud del transecto total y 
g(0): probabilidad de observación de un grupo 
en la línea de transecto.

El g(0) se estima usando los datos de la plata-
forma de observación. La función de detección 
se ajusta generalmente en los primeros 50 m. 
El modelo de detección más usado es el Akaike 
Information Creation (AIC) (Burnham & Ander-
son, 2001). El tamaño de la población (Ni) para 
los delfines de río en cada hábitat i, se calcula:

Ni=AiDi

En general, el coeficiente de variación del total 
estimado para el río se calcula de la siguiente 
manera:

CV (Nl)=√∑SE(Ni)2/∑ Ni
Los transectos transversales lineales se ana-
lizan utilizando los paquetes estadísticos 
Distance y MRDS, siguiendo los métodos de 
muestreo por distancia (DS) (Buckland et al., 
2001) para ajustar las funciones de detección 
y estimar las probabilidades de detección así 
como la densidad y abundancia para el centro 
del río.

Permite desarrollar una función de detección 
específica para aquellos ríos principales en los 
que se realizan transectos lineales, en lugar 
de utilizar la función de detección general pro-
porcionada en (Gómez-Salazar et al., 2012), 
siempre y cuando el número de avistamientos 
sea superior a 30 grupos (Paschoalini, 2019). 
Se consideraron como funciones clave los mo-
delos de media normalidad y de Hazard rate.
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Los transectos en banda (con 200 m de ancho de franja) se analizan considerando la estratifica-
ción del hábitat en campo (río principal, afluente, canal, confluencia, lago e isla) para cada río. 
Esto se realiza siguiendo los métodos de (Gómez-Salazar et al., 2019) y sus ajustes presentados 
en Paschoalini (2019), para estimar la densidad de cada especie de la siguiente manera:

Donde Di es la densidad estimada en el tipo de hábitat i; Ei es el tamaño de grupo estimado para 
la población en el tipo de hábitat i; Li es la longitud total de los transectos paralelos realizados 
en dicho hábitat i; W es la anchura de la franja (200 m) g (0) estimada en el análisis del transecto 
lineal y Pk (P1 y P2) la corrección para los grupos de delfines no detectados en cada uno de los 50 
m de ancho de la franja con respecto a la distancia de la línea de seguimiento.
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Foto identificación y 
marca / recaptura
La foto-identificación es una técnica no invasiva 
que se basa en el reconocimiento de individuos 
de una población a partir de características es-
pecíficas como cicatrices, marcas y patrones de 
pigmentación. En el caso de los cetáceos, esta 
técnica ha sido empleada en más de 50 espe-
cies alrededor del mundo. Desde ballenas jo-
robadas con patrones únicos de pigmentación 
en la parte ventral de la aleta caudal, hasta 
ballenas francas con callosidades en la cabeza, 
y un gran número de odontocetos con marcas 
distintivas (Hammond et al., 1990).

En el caso de los delfines de río, esta técnica 
se implementó por primera vez en la Amazo-
nia colombiana a finales de los años ochenta 
y se basó en fotografiar la parte dorsal del 
cuerpo de Inia geoffrensis y Sotalia fluviatilis, 
identificando marcas, cicatrices y patrones de 
pigmentación (Trujillo, 1994). Al inicio, las foto-
grafías se tomaban con cámaras analógicas y 
en diapositivas, teniendo en cuenta el lado del 
delfín donde estaba la marca. A partir de esto, 
se genera una base de datos donde se ingre-
san las fotografías que permiten identificar a 
cada individuo. Se realiza un esquema (dibujo) 

y se ingresan las fechas en las que se observó 
al individuo. Todo acompañado de la localiza-
ción geográfica.

Actualmente, las fotografías se toman con cá-
maras digitales de alta resolución y a velocida-
des superiores a 1/1.000, lo que permite una 
mayor definición de las marcas. Si el criterio es 
la pigmentación, se recomienda tomar las fo-
tos con el sol a espaldas del fotógrafo, ya que 
de lo contrario solo se obtienen perfiles que 
son útiles principalmente para muescas en las 
aletas dorsales. Después de cada sesión foto-
gráfica, se seleccionan las mejores fotografías 
y se ingresan en la base de datos.
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Cicatrices en la aleta dorsal de un 
Inia geoffrensis provocada posiblemente
por la hélice de un bote

Foto 
identificación 
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Muescas en la aleta dorsal de un
Sotalia fluviatilis

Las anormalidades en los hocicos
 de los delfines son 

relativamente frecuentes
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Patrones de pigmentación y cicatrices
distintivas en un Inia geoffrensis
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Monitoreo de salud de las 
poblaciones de delfines de 
río y telemetría satelital
Los delfines de río y en general los mamíferos acuáticos se consideran especies centinelas, ya que 
son indicadores de la salud de los ecosistemas acuáticos, lo cual se debe a su longevidad, a las lar-
gas distancias que recorren, a su posición en la cima de la cadena trófica y a su porcentaje de grasa 
que actúa como depósito de contaminantes que se bioacumulan y ayudan a evidenciar los impactos 
ambientales en el ecosistema (Bossart, 2011; Wells et al., 2004).



Figura 1. Delfin de río (Inia geo-
ffrensis) en río de aguas negras. 
Airau, Brasil
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Los delfines de río actúan como un termómetro 
o sombrilla de las grandes cuencas que habi-
tan (Trujillo et al., 2019). Por eso, es importante 
evaluar la salud de estas poblaciones, ya que 
no solo es un indicador de la conservación de 
la especie en general, sino que también propor-
ciona información de amenazas, enfermedades 
emergentes y calidad ambiental, y afecta direc-
tamente a las poblaciones humanas ribereñas.

Es vital orientar los monitoreos de animales 
centinela y de las especies en general hacia 
una aproximación “ONE HEALTH” que permita 
identificar nuevas amenazas en el ecosistema 
y abordarlas de forma holística, entendiendo 
que la salud de los ecosistemas está directa-
mente relacionada con la salud de los animales 
y con la salud de los seres humanos (Figura 6).
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Figura 6. Esquema de 
integración “ONE HEALTH”.

53



54

Es esencial implementar metodologías que brinden información sobre las amenazas que enfrentan 
estas especies prioritarias para el ecosistema y así, generar posibles soluciones y alternativas de 
mitigación.

En los últimos seis años, la Fundación Omacha ha realizado la captura y marcaje satelital de 28 
individuos de Inia geoffrensis en las cuencas hidrográficas del Amazonas y del Orinoco. Esto ha per-
mitido reconocer áreas prioritarias para su reproducción y conservación, así como observar que las 
hembras presentan un menor rango de movimiento que los machos. En el marco de estas capturas, 
se ha iniciado una evaluación de salud de las poblaciones de estos cetáceos a través de exámenes 
clínicos, evaluaciones ecográficas, toma de muestras de sangre y tejido para evaluar parámetros de 
hematología, bioquímica sanguínea, genética y concentración de mercurio. El objetivo es entender 
sus dinámicas y conocer el estado de salud de las poblaciones.
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Las evaluaciones de salud 
e instalación de tags para 
realizar monitoreos de te-
lemetría satelital se hacen 
a partir de la captura de al-
gunos individuos; esta res-
tricción física se hace con la 
mayor rapidez posible bajo  
la supervisión y ejecución 
de un equipo conformado 
por veterinarios, biólogos  y 
pescadores con experiencia 
en estos procedimientos.

Para realizar cualquier tipo 
de captura de animales sil-
vestres es imprescindible 
gestionar los permisos per-
tinentes con la Autoridad 
Ambiental competente en 
el área de estudio, acorde 
con la legislación ambien-
tal vigente aplicable.  

El área geográfica de cap-
tura debe cumplir con 
ciertos parámetros, tales 
como: zonas poco profun-
das y de fácil acceso como 
bahías, playas o canales 
angostos donde sea fácil 
lanzar las redes; preferible-
mente debe ser en periodo 
de aguas bajas.

Capturas
1 2 3
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Las redes utilizadas deben 
tener una longitud de al me-
nos de 200 metros y un fon-
do de 10 metros, con hilo 
grueso para no maltratar a 
los delfines (malla trama 5 
pulgadas nailon 36).

Una vez capturados los del-
fines, se realiza una conten-
ción física para trasladarlos 
a un sitio preparado para la 
evaluación de su salud, ins-
talación de transmisores y 
toma de muestras.

4 5
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Bienestar animal durante 
los procedimientos
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Durante el procedimiento, el animal debe mantenerse humectado todo el tiempo, 
teniendo especial cuidado de no introducir agua dentro del espiráculo; sus ojos 
deben estar cubiertos con una toalla húmeda y se debe mantener el volumen de 
sonidos y de ruidos lo más bajo posible para disminuir el posible estrés causado en 
el individuo.

Los signos clínicos deben ser monitoreados permanentemente y es imprescindible 
la presencia de un veterinario.
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Evaluación de salud 
de los delfines
Se deben evaluar los signos clínicos del individuo durante todo su tiempo de captura y llevar 
registro de las respiraciones y la frecuencia cardíaca.

Frecuencia cardíaca
Toma en la región axilar 
60-80 lpm 
(Latidos por minuto)

Frecuencia respiratoria 
6-14 respiraciones/5 min

1-3 respiraciones/min

6-14 respiraciones/min 
(Signo de estrés)

Temperatura
36-37 ° C 

1 2 3
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Membranas 
mucosas 
(MM) orales

Rosadas
Azules

Tiempo de 
llenado capilar

(TLLC)

Tiempo de retorno del 
color normal de la piel  

(1-2 segundos)
Pálidas 
AmarillasX

X
X

4 5
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Para el monitoreo de las pobla-
ciones, se debe abrir una his-
toria clínica de cada individuo, 
donde se resume toda la infor-
mación encontrada durante la 
captura y permite correlacionar 
estos datos con otros indivi-
duos. 

Esta historia clínica se abre ini-
cialmente con los datos men-
cionados a continuación
(Figura 7).

Formato para el registro de 
morfometría de delfines de río 

´

´

´



Figura 7. Formato 
para el registro de 
marfometría de delfi-
nes de río.
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Parámetros a evaluar 
dentro del examen clínico

Sistema
respiratorio

Sistema
corporal

Sistema
digestivo

Respiraciones

Después de la 
respiración

Intervalo de
respiraciones

Frecuencia
respiratoria por 

minuto

Eficacia
respiratoria

Frecuencia 
respiratoria en 
cinco minutos

Apariencia del 
ojo

Tracto 
gastrointestinal
observaciones

Color de la 
membrana

Sonidos 
gastrointestinales
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En estos procedimientos siempre debe pri-
mar el bienestar animal. El individuo se de-
berá liberar de manera inmediata en caso de 
observar valores fuera de los rangos en los 
parámetros fisiológicos, aumento o disminu-
ción de las frecuencias cardíaca o respirato-
ria, cambio de color anormal en las membra-
nas mucosas.

Tiempo de 
llenado capilar

Heces

Silbido 
vocalización

Apertura
genital

Condición 
corporal

Anormalidades

Cavidad 
oral

Lesiones

Frecuencia 
cardíaca antes 

de la 
respiración
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Telemetría 
satelital

TAG:
Wildlife 
Computers 
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1. Captura con 
redes

4. Instalación
del transmisor

2. Restricción 
física

3. Anestesia
local

Los transmisores utilizados para el monitoreo de delfines de río son de la compañía Wildlife Com-
puters y cumplen con diferentes parámetros que permiten obtener información robusta sobre el 
movimiento de los individuos. Están diseñados en un tamaño adecuado y cuentan con un punto 
de anclaje de mínima invasión. Este diseño ha sido específicamente enfocado y probado en diver-
sas especies de cetáceos logrando transmisiones efectivas de seis a ocho meses, la variación en 
el tiempo depende de variables externas, como el tipo de hábitat y la correcta triangulación de 
satélites una vez se emite la lectura.



Amazonas: 12 Tags
Orinoco: 10 Tags
Guayabero: 3 Tags
Arauca: 1 Tag

Colombia
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La telemetría satelital

La telemetría es un instrumento clave en el monitoreo de fauna silvestre para determinar el uso de 
hábitat de las especies (Danilewicz et al., 2009). Con ella, es posible identificar rangos de hogar, 
distancias recorridas y áreas de mayor uso de los delfines, lo cual sirve de base para tomar acciones 
específicas en conservación de áreas prioritarias (Figura 8 y Figura 9).

Delfines marcados 
satelitalmente en 
Suramérica

Tags en Colombia:
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Figura 8. Estudios de 
telemetria satelital en Colombia
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Figura 9. Estudios de 
telemetria satelital en Bolivia, 
Brasil y Venezuela.



Río San Martín: 4 Tags
Río Ichilo: 4 Tags

Tapajos: 10 Tags
Amana Lake: 5 tags

Casiquiare: 2 Tags

Bolivia

Brasil

Venezuela
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Tags en Suramérica:
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Una vez se coloque el delfín en el lugar del 
procedimiento, el veterinario aplica la aneste-
sia en la aleta dorsal alrededor del área donde 
se realizará la perforación para la instalación 
del transmisor. Para ello se debe desinfectar el 
área con clorhexidina (Baxidin ®), aplicar lido-
caína tópica (Roxicaina ®) y, posteriormente, se 
aplica en los puntos de anestesia local por in-
filtración con Lidocaina/Epinefrina (Roxicaina ® 
1%). Se recomiendan de tres a cinco puntos de 
anestesia por cada lado de la aleta, utilizando 
aguja calibre 21 y aplicando aproximadamente 
2 ml por punto. La aguja debe introducirse de 
manera inclinada para lograr una buena pene-
tración, ya que la zona es de consistencia car-
tilaginosa.
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Después de aplicar la anestesia, se debe dejar que surta efecto por mínimo ocho minutos antes de 
proceder a instalar el transmisor. Durante este tiempo, se aprovecha para realizar toma de datos 
biológicos, como las medidas morfométricas, realizar la evaluación de salud y toma de muestras, lo 
cual se detallará más adelante.

Transcurrido el tiempo, se aplica un vasoconstrictor periférico en spray (Forz Sport Spray ®) para 
evitar el sangrado en la zona donde se realizará la perforación.

Posteriormente, se sujeta la aleta dorsal del delfín, y se pone una almohadilla plástica rígida del 
lado contrario de la aleta. Para ahorrar tiempo, se sugiere tener listo el transmisor con uno de los 
lados ya atornillado, de modo que solo sea necesario introducir el pin en el orificio y atornillar el otro 
lado rápidamente. Se aplica un astringente (Aluspray ®), el cual crea una película fina sobre la he-
rida, favoreciendo la cicatrización y disminuyendo el riesgo de contaminación. Es importante tener 
en cuenta que los transmisores se deben activar unas horas antes para verificar que la señal se está 
emitiendo sin problema. Se requiere que la antena quede apuntando hacia arriba.
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Evaluación de la 
concentración de mercurio 
(Hg) en tejido de delfines
El mercurio es un metal pesado, contaminante 
que produce envenenamiento cuando se pre-
senta en su forma orgánica más tóxica, como 
el cloruro mercúrico o el metilmercurio. Este se 
bioacumula y se biomagnífica en el tejido de 
los animales, principalmente en los que se en-
cuentran en el tope de la cadena trófica, como 
los peces predadores por ejemplo, los bagres 
(Cuello Núñez, 2017).

Este metal pesado se encuentra naturalmente 
en los ecosistemas, en depósitos naturales del 
suelo; Sin embargo, también es un producto 
de las actividades humanas, como la minería 
ilegal de oro y prácticas industriales y agrí-
colas inadecuadas. Estas actividades que au-
mentan exponencialmente la concentración de 
este compuesto generan un problema de salud 
pública, debido principalmente por el consumo 
humano de peces expuestos a este contami-
nante en los cuerpos de agua.

En las cuencas del Amazonas y del Orinoco, se 
ha liberado mercurio a partir de la explotación 
de oro de manera artesanal e industrial desde 
la época española. A su vez, este compuesto ha 
sido y es expulsado a los afluentes como resul-
tado de la deforestación y quema del bosque 
primario, que contiene depósitos naturales de 
metilmercurio, y afecta así directamente a la fa-
una vertebrada acuática local (Mosquera-Guerra 
et al., 2015, 2019).

Los delfines de río pueden actuar como espe-
cies centinela, ya que proporcionan adverten-
cias tempranas sobre los aumentos actuales o 
futuros en la degradación del ecosistema debi-
do a la bioacumulación de metales pesados en 
sus músculos, como el mercurio (Hg) (Mosque-
ra-Guerra et al., 2019; Mosquera-Guerra, et al., 
2015). Por esta razón, desde el año 2015 la Fun-
dación Omacha comenzó a tomar muestras de 
tejido en estos individuos, vivos y muertos, para 
analizar la concentración de mercurio.
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Estudios previos en 
determinación de 
concentración de mercurio 
En el 2008, en la publicación Fauna acuática 
amenazada en la Amazonia colombiana, la Fun-
dación Omacha señaló el mercurio como una 
de las grandes amenazas para los mamíferos 
en el país; el 45% del mercurio que se usa en la 
amalgamación en la extracción de oro, es ver-
tido al agua, generando metilación del mismo 
y convirtiéndolo en metil-mercurio, su forma 
más tóxica. El 55% restante pasa a la atmósfe-
ra en forma de etil mercurio, donde está laten-
te en zonas secas hasta por 24 meses y vuelve 
al agua por precipitación (Mosquera-Guerra 
et al., 2019) (Trujillo et al., 2008). Esta es una 
amenaza silenciosa que empeora con el paso 
del tiempo, ya que se bioacumula poco a poco 
tanto en los ecosistemas como en los organi-
smos. 

Se evaluó la concentración de este contami-
nante en 46 individuos de peces de consumo, 
donde 6 de estos presentaron concentraciones 
superiores a lo permitido por la Organización 

Mundial de la Salud (0.5 mg/kg). La especie con 
mayor concentración fue Brachyplatystoma ro-
usseauxii, seguido de Phractocephalus hemio-
liopterus, Pseudoplatystoma fasciatum y Bra-
chyplatystoma filamentosum.  

En el 2010,  se realizó una evaluación de la con-
taminación por mercurio en la cuenca del Ori-
noco, donde se tomaron muestras de peces en 
cuatro áreas focales, en siete localidades dife-
rentes: Puerto Carreño, Vichada; Puerto Inírida, 
Guanía; Puerto López, San José del Guaviare y 
en el puerto de desembarque de La Ceiba, Bo-
livar, Venezuela. Adicional a esto, se evaluaron 
las concentraciones de este metal en sedimen-
tos y agua (Trujillo et al., 2010). 

Se colectó un total de 198 muestras de tejido 
de músculo de peces pertenecientes a 27 es-
pecies diferentes. Los peces con mayor peso y 
longitud presentaron una mayor concentración 
de mercurio. Las zonas con mayores concen-
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traciones fueron Puerto López y San José del 
Guaviare; en Inírida se presentó la menor con-
centración de este metal pese a ser un área de 
extracción minera. En este estudio, la especie 
Brachyplatystoma filamentosum tuvo mayores 
concentraciones (1.30 mg/kg) en comparación 
con las otras especies en las áreas de estu-
dio de Colombia (Trujillo et al., 2010). En esta 
evaluación se recalca la importancia de seguir 
revaluando estas concentraciones de mercurio 
en el marco de un programa de monitoreo de 
mercurio regional, involucrando a los toma-
dores de decisiones a implementar acciones 
urgentes para mitigar y reducir los niveles de 
contaminación (Trujillo et al., 2010).  

En 2018, Mosquera y colaboradores publica-
ron un artículo llamado “Presence of mercury 
in river dolphins (Inia and Sotalia) in the Ama-
zon and Orinoco basins: evidence of a growing 
threat for these species”, donde se analizó el 
mercurio en el tejido de delfines de individuos 
encontrados muertos y capturados en el marco 
del programa de telemetría satelital en los ríos 
Arauca, Orinoco (Colombia-Venezuela), Itenéz 
o Guapore (Bolivia). Los rangos de concentra-
ción de mercurio registrados en Inia geoffren-
sis humboldtiana fue de 0.003-3.99 mg/kg de 
mercurio (Hg); en Inia geoffrensis geoffrensis 
0.1-0.35 mg/kg y en Sotalia fluviatilis de 0.1-
0.87 mg/kg. Se evidenció que las mayores con-
centraciones se encontraban en la cuenca del 
Orinoco, que es la región con mayor explora-
ción minera aurífera de la región (Mosque-
ra-Guerra et al., 2018).  

En el 2023, el Programa de las Naciones Uni-
das para el Medio Ambiente (UNEP) declaró 
que Colombia es el país con mayor emisión 
de mercurio per cápita a nivel mundial y es 
el tercer país que más contamina con este 
mineral en todo el planeta. Esto es una ame-
naza no solo para los mamíferos acuáticos, 
también afecta a los cuerpos de agua, los 
ecosistemas y a los seres humanos. 
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Toma de muestra 
de tejido: 1,5 cm x 2 cm

Delfines, aleta
caudal

Desinfección 
(yodo
clorhexidina)

Anestesia tópica 
y local

Pinzas y escalpelo

Pinzas y escalpelo

Eppendorf
con 96% alcohol

Peces: músculo 
ventral
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Método analítico 
para la determinación 
de mercurio en tejido

Toma de muestras

El método más utilizado para la determinación del mercurio en cualquier medio ha sido la espe-
ctroscopia de absorción atómica (AAS) con la técnica del vapor frío.

Esta técnica permite la determinación directa con la única condición de que el mercurio contenido 
en las muestras líquidas, normalmente en forma iónica como Hg2+, sea reducido al estado metálico 
Hg0. Posteriormente, el vapor formado se arrastra por un gas inerte hacia una celda de cuarzo en 
la que se produce el proceso de la absorción atómica. Las muestras sólidas se digieren antes para 
transformar todos los tipos de Hg (inorgánicos y orgánicos) a Hg2+, ya que esta es la única capaz 
de generar el vapor de mercurio atómico. Se resalta que de todas las técnicas analíticas utilizadas 
esta es la más empleada, por realizar etapas muy sencillas de extracción, además de cuantificar 
satisfactoriamente el mercurio en muestras de tejido (Ruiz Chaves, 2016).

Se toman muestras para realizar exámenes paraclínicos que permiten diagnosticar el estado de 
salud del animal. Los parámetros hematológicos y fisiológicos varían de acuerdo con el tiempo de 
captura y proveen un buen bioindicador de estrés agudo en delfines de río. Además, complementan 
monitoreos a largo plazo y ayudan a identificar tempranamente problemas de salud a nivel de po-
blaciones.
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Tejido

Heces

Hisopados

Sangre

*Mercurio (Hg)
*Genética

Parasitología

*Oral, nasal, genital, anal
*Cultivos microbiológicos

Hemograma

Bioquímica

Frotis

Diagnóstico de enfermedades infecciosas

Recuento de glóbulos blancos, y 
glóbulos rojos diferencial, leucocitario, 
hematocrito, plaquetograma, proteínas plasmáticas

Glucosa BUM, creatinina, urea, ALT, AST
Fosfatasa alkalina, Na, K, Cl, Ca, TCO2

Morfología celular y hemoparásitos

Brusella
Tocoplasma
Leptospira
Morbillivirus
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Toma y análisis de muestras 
La Fundación Omacha ha colectado muestras de tejido de delfines de río cuando se han realizado 
capturas, expediciones, rescates, traslocaciones y hallazgo de animales muertos.

Se colecta una porción de tejido 
de aproximadamente 1,5 cm x 2 cm.

En delfines, la muestra se toma de 
la aleta caudal. El área donde se 
incide debe estar completamente 
desinfectada (clorhexidina-yodo), 
y en lo posible, se debe aplicar 
anestesia tópica para evitar 
cualquier tipo de dolor en el ani-
mal. Para la sujeción y corte, se 
debe contar con unas pinzas con 
garra y un escalpelo.

Aleta caudal

Después, las muestras de tejido 
se almacenan en tubos de 
Eppendorf con alcohol al 96%.

El envío de las muestras al 
laboratorio donde se van 

Las muestras se pasan directa-
mente a ácido nítrico HN O₃ En lo 
posible las muestras deben per-
manecer refrigeradas o en lugar 
fresco y seco.

1

2 4

3

a analizar debe ser en el me-
nor tiempo posible; estas pue-
den permanecer a temperatura 
ambiente, siendo recomendable 
refrigerarlas.
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Evaluación acústica
El monitoreo acústico es una técnica funda-
mental para el estudio y rastreo de delfines en 
su hábitat natural; permite la identificación de 
especies (Inia geoffrensis y Sotalia fluviatilis, 
entre otras) y la cantidad de individuos dentro 
de las poblaciones de delfines, ya que estos 
mamíferos utilizan una amplia variedad de so-
nidos para comunicarse y encontrar alimentos 
(Oswald et al., 2003).

Las señales emitidas por los delfines se clasi-
fican en dos categorías principales: pulsadas 
y tonales (Janik, 2009). Las señales pulsadas, 
comúnmente conocidas como clics, son soni-
dos de ecolocalización de duración breve, alta 
intensidad y frecuencia en el rango de 30 a 150 
kHz. Las señales tonales, como los silbidos, 
son sonidos de banda estrecha que varían en 
frecuencia dentro del rango de 0,5 a 40 kHz 
y se utilizan para propósitos como la cohe-
sión del grupo y la identificación de individuos 
(May-Collado & Wartzok, 2008).

Para llevar a cabo el monitoreo acústico de 
los delfines, es crucial identificar sitios adecu-
ados para el registro de poblaciones de estos 
mamíferos. El método más comúnmente em-
pleado en el Monitoreo Acústico Pasivo (PAM) 

realizado desde una plataforma móvil que gra-
ba sonidos a través de hidrófonos conectados 
a grabadoras. Adicionalmente, un integrante 
del equipo registra por medio de hidrófonos las 
detecciones acústicas de los delfines durante 
los recorridos, como método complementario a 
los registros visuales. (Akamatsu et al., 2008).



85

El F-POD (Dispositivo de Monitoreo Acústico 
Pasivo Fijo) se utiliza para monitorear la pre-
sencia y actividad de delfines mediante la de-
tección de clicks de ecolocalización que estos 
emiten. El F-POD está diseñado para brindar 
un monitoreo eficiente y preciso de los sonidos   
de ecolocalización de los cetáceos, por encima 
de 17 kHz, para todos los odontocetos excepto 
el cachalote. El F-POD busca identificar los tre-
nes de clicks realizados por los cetáceos, esto 
se logra ya que en el mismo tren existe un gran 
parecido entre los clicks y el click del antes y 
después. Este sistema consta de un dispositivo 
acústico que se sumerge en el cuerpo de agua 
y/o se ancla a una estructura fija, como un mu-

elle o una boya, y está equipado con hidrófo-
nos que captan los sonidos emitidos por los 
cetáceos. La velocidad de muestreo se fija en 1 
m/s y en el proceso de selección del click se ad-
miten frecuencias desde 17kHz hasta 220kHz. 

El F-POD graba continuamente los sonidos 
ambientales acuáticos durante períodos pro-
longados, que pueden ir desde horas hasta me-
ses. Una vez recopilados los datos, la detección 
de cetáceos se realiza en el posprocesamiento 
en la aplicación F-POD mediante la detección y 
clasificación de secuencias coherentes (trenes) 
de clicks que se encuentran dentro de los da-
tos sin procesar. El F-POD almacena más in-
formación de mayor calidad con cada click para 
permitir una mejor detección de trenes y cla-
sificación de especies, por lo cual se reduce la 
necesidad de validación visual. 

Además, identifica patrones acústicos 
específicos de cada especie, lo que permite 
determinar la presencia, distribución y 
comportamiento de los delfines en la zona de 
monitoreo. El análisis de los datos obtenidos 
con el F-POD proporciona información sobre 
la actividad acústica de los delfines a lo largo 
del tiempo, lo cual ayuda a los investigadores a 
entender mejor su comportamiento y ecología. 
Además, el monitoreo acústico se puede 
utilizar para evaluar el impacto en los delfines 
y otros cetáceos, de factores ambientales 
o antropogénicos como el ruido submarino 
generado por embarcaciones.
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Figura 10. Esquema de grabación de sonidos de delfines utilizando un F-POD.

Estos dispositivos de monitoreo acústico pasivo fijo también pueden instalarse en lugares especí-
ficos donde pueden registrar sonidos por horas o semanas. Estos sistemas cuentan con configura-
ciones de frecuencia y bits específicas para diferentes especies (Erbs et al.,2023). El procesamiento 
de los datos registrados requiere un software específico proporcionado por cada equipo utilizado.

Actualmente, se adelanta un programa de monitoreo de delfines de río en Brasil, Perú y Colombia 
utilizando dispositivos F-POD (Figura 10) desarrollados por Chelonia Ltda de Inglaterra. Este mo-
nitoreo es liderado por el Instituto Aqualie de Brasil, en el marco de la Iniciativa de Delfines de Río 
de Suramérica (SARDI). Además de tipificar la estructura de los clicks se busca generar un sistema 
de identificación individual que en el futuro permita hacer estimaciones de abundancia a partir de 
monitoreos acústicos.
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2. Nutrias
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90

nas, que se ubican generalmente en la parte 
superior de barrancos, donde quedan escamas 
y restos óseos de los peces que consumen 
(Trujillo y Mosquera-Guerra, 2018).

    El resguardo lo hacen en madrigueras ubi-
cadas en la base de árboles, rocas o excavadas 
en barrancos. Allí paren sus crías y pernoctan. 
Estos sitios se mantienen por temporadas, y 
cambian en función de los periodos climáticos.

Los ojos son 
prominentes 
y de color café

El hocico 
es redondeado

La boca está rodeada de 
pelos sensoriales, llamados 
vibrisas, que le indican los 
cambios de corriente y 
presión

Nutria gigante o perro de agua  
Pteronura brasiliensis (de Gmelin, 1788)

    La nutria gigante, también conocida como 
perro de agua, es la única especie del género 
y es endémica de Suramérica, desde Argentina 
hasta Colombia. Habita en pequeños ríos tribu-
tarios y sistemas de lagunas de aguas negras. 
Esta especie está entre las más grandes de  13 
nutrias conocidas (Mendoza & Padilla Puerta, 
2010), alcanzando una longitud de 1,5 a 2 me-
tros incluyendo la cola (45 a 65 cm). Presenta 
un pelaje de color café oscuro con manchas de 
color blanco amarillento en el cuello, siendo 
estas manchas específicas para cada individuo 
(Trujillo, 2006). Esta especie se encuentra en 
grupos familiares conformados por una pare-
ja y su descendencia, los cuales se mantienen 
con sus padres hasta que alcanzan su madurez 
sexual, aproximadamente a los 8 años (Peña et 
al., 2020). Los grupos pueden oscilar de dos a 
16 individuos.

     Este animal es esencialmente piscívoro 
oportunista y activo principalmente durante la 
mañana y en las últimas horas del dia. Gene-
ralmente, tienen lugares comunales para de-
fecar y marcar el territorio, denominados letri-
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El color del pelaje varía 
desde pardo claro a marrón 
oscuro

La cola mide entre 45 a 65 cm, 
la cual presenta una forma 

aplanada dorsoventralmente. 

El cuello es largo y flexible, altamente adaptado 
para la locomoción acuática

La garganta y el pecho están usualmente marcados 
con parches irregulares o puntos de color crema, 
los cuales pueden estar visualmente ausentes o 
formar grandes áreas blancas. Estas marcas, 
conocidas como fulares, permiten la identificación 
de individuos, ya que son altamente específicas

Nutria gigante o perro de agua  1,5 a 2 m de longitud

1,
8 

m
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    La nutria gigante fue una especie amplia-
mente distribuida en Suramérica, desde el nor-
te de Argentina hasta Colombia y Venezuela; 
sin embargo, la intensa cacería a la que fue 
sometida para comercializar su piel en las dé-
cadas de los 50 y 60, llevó al colapso de esta 
especie y originó su extinción geográfica en 
buena parte de su rango de distribución ori-
ginal (Carter & Rosas, 1997). Esto generó ex-
tinciones locales de poblaciones habitantes de 
los principales ríos de la Amazonia y Orinoquia 
(Donadio, 1978; Schenck & Staib, 1995; Velas-
co, 2004). Estas circunstancias generaron la ca-
tegorización como una especie En Peligro (EN) 
según la Resolución 126 de 2024 expedida por 
el MinAmbiente. A nivel internacional, se en-
cuentra incluida en el Apéndice I de la CITES y 
categorizada por la UICN como En Peligro (EN) 
a nivel global.

    En la actualidad, las nutrias son percibidas 
por parte de algunas comunidades humanas 
asentadas en la Amazonia y Orinoquia como 
fuertes competidoras por el recurso pesquero; 
incluso, se han reportado casos de muerte por 
venganza y captura de cachorros para su co-
mercialización. En oportunidades la tensión ha 
llevado a algunas comunidades locales a soli-
citar cacería de control de las poblaciones de 
esta especie (Bermúdez-Romero et al., 2010).

     Aunque en las últimas décadas parece exis-
tir cierta recuperación de las poblaciones de la 
especie en algunas áreas concretas del país, 
amenazas como la transformación del hábitat, 
la tala de bosques, la contaminación de los ríos 
con mercurio proveniente de la minería de oro, 
los conflictos con pescadores y el uso de crías 
como mascotas hacen que la especie no esté 
totalmente a salvo (Trujillo et al., 2008 a 2016).
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La cabeza es 
pequeña y plana, con 

un hocico amplio

Membranas interdigitales 
y uñas bien desarrolladas

El cuello es más grueso 
que la cabeza, los ojos son 

pequeños, las orejas son 
cortas y redondeadas

Nutria neotropical o nutria 
Lontra longicaudis (de Olfers, 1818)

      Esta especie se encuentra en las tierras ba-
jas del neotrópico, desde México hasta el norte 
de Argentina. Se distribuye normalmente has-
ta los 1.700 m s. n. m. y en Colombia se cuenta 
con registros en los flancos de las tres cordi-
lleras y en una elevación de hasta 3.000 m s. n. 
m. (Nivelo-Villavicencio et al., 2020; Trujillo et 
al., 2006b).

      Alcanza una longitud cabeza-cuerpo de 
53,2-80,9 cm, con una cola cilíndrica y cóni-
ca de 36-50 cm y presenta un peso entre 5 y 
14,75 kg.

      El pelaje presenta una coloración de par-
do canela a pardo grisáceo en el lomo, mien-
tras que el vientre tiende a tener colores en-
tre blanco plateado y amarillento (Trujillo et 
al., 2006b). Se encuentra en ríos y quebradas 
de curso rápido, en hábitats poco intervenidos 
como selvas y áreas de sabana (Nivelo-Villavi-
cencio et al., 2020; Trujillo et al., 2006b).
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     El color del pelaje es café y más claro en el 
vientre y en la garganta. Alrededor
de la punta del hocico, del labio superior y la 
mandíbula, sus pelos se tornan más blancos

     El pelo del cuerpo es corto y 
denso en el dorso

     La longitud total en machos 
varía entre 1,38 y 1,62 cm y en 
hembras va desde 1,09 a 1,27 cm.
Pesa entre 5 y 14,7 kg

     Su cola puede alcanzar una 
longitud de 36 a 50 cm

La nutria neotropical es sexualmente dimórfica con 
machos entre 20 y 25% más grandes en tamaño 
que las hembrasNutria neotropical o nutria 1,38 a 1,62  m de longitud

1,
8 

m
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Métodos de monitoreo
El método de monitoreo más eficiente se plantea en función de los objetivos a conseguir y de acuer-
do con el tipo y tamaño de los cuerpos de agua, la accesibilidad y las dimensiones del área de es-
tudio (escala espacial).

Las nutrias pueden encontrarse en ríos grandes y caudalosos, como el Orinoco o el Amazonas, así 
como en sus principales afluentes, en lagunas de diverso tamaño y en pequeñas quebradas.

Ya sea con el objetivo de detectar individuos o los indicios de su presencia, como las letrinas o ma-
drigueras, el principal método de monitoreo se basa en la realización de transectos a lo largo de 
ríos, caños y lagunas. El modo de llevarlos a cabo se debe adaptar a las condiciones del medio.

Transectos en bote con motor
Recorridos por ríos con caudales que permitan la navegación a 
motor. Los recorridos transcurren con dirección paralela a las 
orillas que son áreas de mayor probabilidad de avistamiento de 
individuos. Las letrinas y madrigueras se ubican principalmente 
en las orillas o a escasos metros, facilitando su avistamiento.

Transectos en canoa 
Estos recorridos se realizan en caños de menor caudal o lagunas donde el 
acceso en bote con motor no es posible. Nuevamente, los recorridos trans-
curren con dirección paralela a las orillas.

Transectos a pie
Recorridos a pie de las orillas de caños, ríos o lagunas cuando el acceso con 
botes o canoas no es posible. En ocasiones, la vegetación de las riberas no 
permite realizar este tipo de muestreo.
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Estimaciones poblacionales

Estimaciones poblacionales 
de nutrias gigantes

Las nutrias gigantes son animales sociales 
que forman grupos de gran cohesión. Son te-
rritoriales, principalmente diurnas y presentan 
unas manchas distintivas en el cuello (man-
chas gulares) características que permiten su 
identificación individual. Estas características 
favorecen que el mejor método para estimar la 
población de la especie sea mediante conteo 
directo e identificación de grupos e individuos 
(Carrasquilla, 2002; Duplaix, 1980; Groenendi-
jk et al., 2006; Schenck & Staib, 1995) (Tabla 2).

La nutria neotropical es una especie con hábi-
tos más nocturnos, que vive solitaria o en pa-
reja, y de comportamiento tímido y prevenido 
ante la presencia humana. Estas característi-
cas, sumadas a la ausencia de marcas corpo-
rales que permitan la diferenciación de indivi-
duos, hacen que la estimación poblacional de 
la nutria neotropical por métodos directos sea 
prácticamente imposible de desarrollar.

El objetivo de la estimación poblacional es 
identificar a todos los individuos del área de 
estudio. Dicho objetivo puede verse afectado 
por conductas huidizas o por falta del hábito 
periscópico que caracteriza a la especie, lo cual 
impide la identificación de todos los miembros 
del grupo.

El comportamiento periscópico, habitual en los 
individuos más jóvenes, consiste en exponer 
la parte superior del cuerpo fuera del agua, lo 
cual permite la toma de registros fotográficos 
de la mancha gular, facilitando su posterior 
identificación y seguimiento.
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Para caracterizar los individuos o grupos, en 
cada encuentro se deben tomar datos como 
el tamaño y edad aproximada (cría, juvenil, 
adultos). Se debe tener cuidado en posteriores 
detecciones para evitar doble conteo de indivi-
duos o grupos. La identificación de los miem-
bros ya registrados, tamaño y composición del 
grupo permite conocer si ya ha sido contabili-
zado para el censo.

Otro aspecto para tener en cuenta es el des-
plazamiento en solitario o en grupos de unos 
pocos individuos, de lo cual se podría inferir 
equivocadamente que es un grupo nuevo, y 
contabilizarlo como tal, con lo que se estaría 
realizando un doble conteo. Por lo tanto, se 
requiere fotografiar a los individuos en cada 
encuentro, aunque se cuente con la certeza de 
que ya haya sido identificado con anterioridad.  
Identificar a los individuos en cada encuentro, 
evitará realizar conteos dobles.

Las mejores épocas para realizar los muestreos 
son en aguas en transición y en aguas bajas 
(verano), por cuanto las aguas se encuentran 
en sus cauces, las orillas de ríos, quebradas y 
lagos se encuentran visibles, las aguas están 
encauzadas y las nutrias se concentran en es-
tos cuerpos de agua.

Las épocas con mayor dificultad para la apli-
cación de la metodología corresponden a ve-
ranos avanzados en los cuales el tránsito de 
botes o canoas puede ser complicado debido 
al bajo nivel del agua, lo cual impide muestrear 
algunas áreas; y en el periodo de aguas altas, 
el bosque se inunda y la lámina de agua es tan 
amplia que la probabilidad de los encuentros 
con la especie es muy baja. En estas condicio-
nes, mantener la metodología de transectos es 
complicado debido al acceso y desplazamiento, 
con el bote o la canoa, por el área de estudio.
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País Área de estudio Km Ind/km Autor

Colombia

Colombia

Colombia

Colombia

Bolivia

Bolivia

Bolivia

Bolivia

Bolivia

Bolivia

Orinoco-Bojonawi

Inirida, Guaviare

Caño Limón, Arauca

Apaporis

Río Verde, Parque
Nacional Noel Kempff 

Río Paucerna, Parque
Nacional Noel Kempff

Río Itenez Guaporé, Parque
Nacional Noel Kempff

Río Paragua, Parque
Nacional Noel Kempff

Río Negro

Río San Martín, 
Reserva Itenez 

Garrote et al., 2020

Suárez, 2010

Armas & Padilla, 2010

Botello, 2000

Fraser et al., 1993

Fraser et al., 1993

Fraser et al., 1993

Van Damme et al., 2001

Painter et al., 1994

Ten 2001 (unpublished data). 
Found in Van Damme et al., 2002

38,87

217

39

30

22

46

225

291

168

23

0,77 

0,17 

0,17 

0,83 

0,09 

0,20 

0,12 

0,26 

0,26 

3,87

Tabla 2. Recopilación de estudios sobre densidades de nutria gigante, expresadas en individuos 
por kilómetro (indv/km), en su área de distribución. Fuente: Garrote et al., 2020.
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País Área de estudio Km Ind/km Autor

Bolivia

Bolivia

Brasil

Brasil

Brasil

Brasil

Perú

Perú

Perú

Surinam

Río Itenez Guaporé, 
Reserva Itenez

Río Madidi, Parque
Nacional Madidi 

Río Aquidauana, Pantanal

Canal Riozinho, Pantanal

Río Negro, Pantanal

Río Jauaperi,
Reserva Xixuaú,z Roraima

Parque Nacional Manu

Las Piedras

Los Amigos

Surinam

Ayala & Wallace, 2009

Tomas et al., 2015

Tomas et al., 2015

Tomas et al., 2015

Evangelista & Rosas, 2011

Mendoza et al., 2017

Mendoza et al., 2017

Mendoza et al., 2017

Duplaix, 1980

Ten 2001 (unpublished data). 
Found in Van Damme et al., 2002

45

21

324

23

36

40

179

309

116

0,89

0,18

0,30

0,74

1,00

1,00

0,22

0,05

0,04

1,20
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Diseño de los muestreos
La detección de grupos e individuos se puede 
realizar mediante tres aproximaciones:

Recorridos sistemáticos: se deben establecer 
transectos que cubran la totalidad del área de 
estudio, incluyendo todos los cuerpos de agua 
accesibles (ríos, quebradas y lagunas). Se reco-
mienda realizar los muestreos durante las pri-
meras horas de la mañana y las últimas de la 
tarde, que son los periodos de mayor actividad 
de las nutrias y, por tanto, de más probabilidad 
de detección. Esto debe tenerse en cuenta para 
establecer la longitud de cada transecto, que 
estará determinada por el tiempo que será in-
vertido. Los diferentes tipos de muestreo (bote, 
canoa o a pie), junto con la facilidad o dificultad 
para progresar en diferentes tipos de hábitats, 
van a condicionar la velocidad de muestreo y, 
por ende, el tiempo necesario para cubrir las 
distancias establecidas.

En cada transecto se debe fotografiar a todos 
los individuos y caracterizar los grupos detec-
tados (localización, tamaño y composición).

No siempre será posible detectar a todos los 
individuos en una primera repetición de tran-
sectos ya que algunos pueden quedar por fue-
ra del alcance de los observadores.

Las razones pueden ser múltiples, como, por 
ejemplo, que las nutrias se encuentren en zo-
nas de densa vegetación, descansando en 
la orilla o en la madriguera, fuera del campo 
de visión de los observadores, o en cursos de 
agua de difícil acceso.

Por esta razón, los transectos deben repetirse 
hasta que se fotografíen todos los individuos 
del área de estudio o hasta que todos los gru-
pos queden correctamente caracterizados; 
esto se ha logrado cuando en los transectos 
no se detecten nuevos individuos o grupos. Es 
posible que algunos miembros de los grupos 
no puedan fotografiarse correctamente y, por 
lo tanto, no pueden identificarse; sin embargo, 
la identificación del resto de individuos será 
suficiente para determinar el grupo, del que se 
conocerá su tamaño, y así se podrá contabilizar 
el número total de individuos.

Como ejemplo ilustrativo, en la última estima-
ción poblacional de nutria gigante realizada en 
el río Orinoco (Garrote et al., 2021), en la loca-
lidad de Puerto Carreño, se muestreó un área 
de estudio de 39 km lineales compuesta por el 
río principal (río Orinoco), tributarios y lagunas. 
El área de estudio se dividió en 6 transectos de 
muestreo: dos en bote a motor, dos en canoa y 
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Gracias a la posibilidad de identificar a cada indi-
viduo por sus manchas gulares, y que estas sean 
idénticas y permanentes a lo largo de toda su 
vida, permite estudiar parámetros demográficos 
de nutria gigante como la supervivencia, reclu-
tamiento o tasas de cambio poblacionales. Estos 
parámetros son de gran relevancia para analizar 
adecuadamente el estado de conservación de la 
especie. Para lograrlo, es necesario desarrollar 
estudios longitudinales de las poblaciones de nu-
tria, es decir, repetir anualmente las estimaciones 
poblacionales en las mismas áreas de estudio.
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dos a pie. La longitud de los transectos en bote 
fue de alrededor de 11 y 21 km, mientras que 
los realizados en canoa fueron ambos de 1 km, 
y los transectos a pie de 1 km aproximadamen-
te. Cada transecto se repitió entre 4 y 10 veces, 
alcanzando un esfuerzo total de 314 km. En 
este trabajo se realizó un censo exhaustivo de 
la población de nutrias en el área de estudio; 
sin embargo, entre 4 y 6 repeticiones de cada 
itinerario, se habría obtenido información sufi-
ciente para realizar una estimación fiable. En 
este estudio se detectaron 6 grupos de nutrias 
con tamaños que varían entre 2 y 11 miembros, 
y a dos individuos solitarios. En total, se regis-
traron 30 nutrias con una densidad de 0,77 ind/
km.  

Búsqueda dirigida: en ocasiones, no es posi-
ble realizar la correcta identificación de los in-
dividuos de algunos grupos detectados en los 
transectos sistemáticos. En estos casos, se es-
tablecerán sesiones de detección e identifica-
ción dirigidas específicamente a estos grupos, 
de los cuales se conocerán sus áreas de activi-
dad gracias a la información generada en los 
transectos sistemáticos.

Fototrampeo: en ocasiones, la instalación de 
cámaras trampa en letrinas o madrigueras, es-
tructuras de uso común por los integrantes de 
los grupos, permitirá identificar la composición 
del mismo y la identificación de individuos.
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Registros de Pteronura brasiliensis 
en cámaras trampa 
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Registros de Pteronura brasiliensis 
en cámaras trampa 
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Identificación de individuos por manchas gulares 
de la especie Pteronura brasiliensis
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Evaluación de presencia con 
métodos indirectos (letrinas, 
madrigueras, huellas)
Los grupos de nutrias mantienen varios sitios 
dentro de su territorio, a lo largo de los ríos o 
las orillas de los lagos, donde limpian la ve-
getación, dejan huellas, marcas y crean letri-
nas comunitarias (Carter & Rosas, 1997; Du-
plaix, 1980). Asimismo, un único grupo puede 
llegar a excavar varias madrigueras dentro de 
su territorio. La identificación y localización 
de estos indicios indirectos son otro método 
para determinar la presencia de la especie en 
el área de estudio. En el caso de la nutria gi-
gante, la detección de indicios como letrinas 
o madrigueras no debe utilizarse como índice 
de abundancia de sus poblaciones. No existen 
estudios que relacionen la frecuencia de detec-
ción de este tipo de indicios con la abundancia 
real de las poblaciones de nutria. Esto se debe 
a que el número y la detección de estos indicios 
son muy variables, no solo como consecuencia 
de la abundancia de la especie, sino también 
en función del tipo de hábitat circundante o el 
sustrato de las riberas.

Los muestreos de identificación de indicios 
deben hacerse preferiblemente en época de 
transición o en aguas bajas para aumentar la 
mayor detectabilidad y accesibilidad al área de 
estudio, logrando así una mayor eficiencia del 
muestreo. No obstante, cualquier detección de 
indicios de presencia a lo largo del año puede 
utilizarse como prueba de presencia de la es-
pecie.

La búsqueda de indicios puede realizarse me-
diante los métodos ya descritos, como transec-
tos en bote con motor, en canoa o a pie.
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Letrinas
Los mustélidos y otros carnívoros depositan el 
contenido de sus glándulas anales, así como 
la orina y las heces, en letrinas. Estas sirven 
como marcas aromáticas y desempeñan un pa-
pel importante en la comunicación y las inte-
racciones sociales de estas especies (Rostain 
et al., 2004).

Las letrinas funcionan como sitios de comunica-
ción intraespecífica, donde las marcas de olor, 
compuestas por heces, orina y/o secreciones de 
glándulas de olor trasmiten información (Gor-
man & Trowbridge, 1989; Macdonald, 1980). 
Generalmente, las nutrias gigantes excretan 
en los mismos lugares de manera grupal.

Estos sitios suelen ubicarse en suelos planos 
y horizontales, sobre la parte superior de ba-
rrancos cercanos a cuerpos de agua. La consis-
tencia de las excretas es prácticamente líquida 
a diferencia de otros mamíferos donde es más 
sólida. En la zona que ocupa la letrina, el suelo 
está desnudo, sin vegetación, dejando perfec-
tamente visible la extensa superficie cubierta 
con restos de excretas que incluyen escamas, 
procesos mandibulares, espinas, vértebras y

otolitos de peces. En el río Orinoco también se 
han encontrado letrinas en los afloramientos 
rocosos asociados a los cuerpos de agua.

Debido a los cambios en el nivel del agua, que 
condicionan la inundación o exposición de las 
letrinas, las nutrias cambiarán la localización 
de estas a lo largo del año. A pesar de ello, es 
habitual que una misma letrina sea utilizada 
por el mismo grupo de nutrias en años suce-
sivos.

Las nutrias neotropicales no suelen hacer letri-
nas comunales; en cambio, sus excretas tienen 
una mayor densidad y se pueden encontrar so-
bre rocas, troncos del río y el suelo, así como en 
las orillas fuera del agua. Los excrementos de 
nutria neotropical también están compuestos 
por los restos de escamas, procesos mandibu-
lares, espinas, vértebras y otolitos.



113



114



115

Registro fotográfico de letrinas
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Las nutrias buscan refugio principalmente en 
las orillas de los cuerpos de agua y lo utilizan 
para descansar y cuidar a sus crías. Estas ma-
drigueras pueden ser construidas por las pro-
pias nutrias y pueden utilizar cavidades natu-
rales entre rocas, vegetación dentro de raíces 
de árboles. También pueden utilizar madrigue-
ras construidas por otros animales como las de 
los armadillos (Botero-Botero et al., 2019).

Las madrigueras cuentan con una abertura que 
sirve como entrada y ventilación. En su interior, 
el fondo suele estar cubierto con hojas secas y 
musgo, si hay crías adentro puede haber excre-
mento acumulado y provocar un olor fuerte y 
desagradable (Botero-Botero et al., 2019; Fun-
dacion Omacha, 2017).

En el caso de las nutrias gigantes, dependien-
do del tamaño del grupo, es posible encontrar 
varios orificios relativamente profundos y por 
diferentes salidas hacia el agua, a través de 
rampas de sustrato limpio. Estos planos incli-
nados, ubicados en las orillas o barrancos y ge-
neralmente acompañados de un gran número 
de huellas, facilitan la detección de las madri-
gueras. En ocasiones, estas madrigueras pue-
den encontrarse ocultas entre la vegetación.

En el caso de las nutrias neotropicales, las ma-
drigueras son más pequeñas y discretas, lo que 
las hace más difíciles de detectar. En ocasiones, 
la única manera de diferenciar una madriguera 
de nutria neotropical de una nutria gigante es 
identificando las posibles huellas o excremen-
tos que puedan encontrarse en los alrededores 
de la misma.

Madrigueras
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Huellas

Pata delantera Pata trasera
Lontra longicaudis

Las huellas de las nutrias muestran los 5 dedos con uñas. La huella delantera mide entre 6 y 7 cm 
de largo y 5 o 6 cm de ancho; mientras que las traseras tienen entre 6 y 9 cm de largo. La membrana 
interdigital solo queda impresa si la nutria realizó un salto sobre suelo blando; en ocasiones, en la 
huella puede faltar la impresión de los dedos interiores (Figura 11 y Figura 12).

Figura 11. Huellas de Lontra longicaudis.
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Pata delantera Pata trasera
Pteronura brasiliensis

Para el proceso de monitoreo, se seleccionan sitios estratégicos en la zona para la instalación de 
trampas de huella, donde se realizan las mediciones (Arellano Nicolás et al., 2012). Las huellas se 
pueden seguir hasta encontrar madrigueras, comederos, sitios de marcaje o letrinas (Corpoguajira 
y Fundación Omacha, 2014).

Figura 12. Huellas de Pteronura brasiliensis.



120

Estudios de los ciclos
de actividad
La nutria gigante se alimenta principalmente 
de peces (Duplaix, 1980), que consigue en gran 
medida por su sentido de la vista, lo que pa-
rece limitar la actividad de la especie a las ho-
ras del día (Kruuk, 2006). Varios estudios han 
descrito grupos de nutrias gigantes que aban-
donan sus madrigueras a primera hora de la 
mañana y regresan al final del día a la guarida 
principal, donde permanecen durante la noche 
(Carter & Rosas, 1997; Duplaix, 1980; Schwei-
zer, 1992; Staib, 2005). El estudio de la acti-
vidad y comportamiento de las nutrias gigan-
tes se ha basado históricamente en métodos 
directos (Groenendijk et al., 2006) y observa-
cionales (Groenendijk et al., 2005). Esto limita 
notablemente la identificación de actividad y 
comportamientos nocturnos (Carter & Rosas, 
1997; Duplaix, 1980; Staib, 2005).

Los escasos estudios realizados con otros mé-
todos que permiten el seguimiento de la es-
pecie las 24 horas del día, como la telemetría 
(Leuchtenberger et al., 2014) o el fototrampeo, 
han aportado los primeros registros de activi-
dad nocturna en la especie.

Figura 13. Representación de los ciclos circadianos de activi-
dad del uso de letrinas de los grupos de nutria en diferentes 
letrinas estudiadas (Álvarez et al., 2019).
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Estudios de los ciclos
de actividad

Dada la dificultad de realizar estudios de te-
lemetría en la especie, que implica la implan-
tación de transmisores intraperitoneales en 
los individuos, el fototrampeo se plantea como 
una opción eficaz y no intrusiva para estudiar 
los ciclos de actividad de la especie las 24 ho-
ras del día (Figura 13).

La naturaleza semiacuática de las nutrias im-
posibilita el uso de cámaras de fototrampeo en 
el medio acuático; por ello, se ubican en zonas 
de tierra firme con mayor probabilidad de uso 
por parte de las nutrias, como las letrinas y las 
madrigueras. La cámara de fototrampeo debe 
quedar ubicada de tal modo que su campo de 
visión cubra la totalidad de la superficie de la 
letrina o la madriguera.

En el caso de especies sociales, como la nutria 
gigante, se recomienda programar la cáma-
ra en modo video. Así, además del registro de 
actividad, las imágenes pueden utilizarse para 
obtener información adicional, como el núme-
ro de individuos que conforman el grupo, así 
como para la identificación de algunos de los 
individuos. La ubicación de la mancha gular en 
las nutrias hace necesario que el individuo mire 
directamente a la cámara con la cabeza levan-
tada para poder identificarlo adecuadamente, 
por lo que no siempre será posible la identifi-
cación.

El día y la hora de cada detección deben quedar 
registrados. Posteriormente, se crea una base 
de datos que contenga todas las entradas de 
nutria gigante detectadas. Se consideran como 
entradas independientes aquellas separadas 
por un intervalo mayor de 30 minutos. Dado 
que las variables temporales corresponden a 
distribuciones circulares y con un cero arbitra-
rio, no se pueden aplicar métodos estadísticos 
clásicos, sino que se utiliza estadística circular. 
Esta técnica aplica funciones trigonométricas 
para estudiar dichos datos temporales (Bats-
chelet, 1981). Existen paquetes estadísticos 
específicos para realizar estos análisis, como 
“Circular” (Lund et al., 2023) y “Over-lap” (Ri-
dout & M. Linkie, 2017).
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Evaluación de dieta
El estudio de la dieta de las nutrias implica ca-
tegorizar las presas consumidas y excretadas 
en las heces o letrinas (González Niño, 2020; 
Kruuk, 2006). Tradicionalmente, la identifica-
ción de las presas se realiza a partir de los ca-
racteres morfológicos de las estructuras duras 
de estas, que se encuentran en las excretas.

Debido a las diferencias en la consistencia y 
tamaño de las excretas de ambas especies de 
nutria, varía la manera de colecta de las mis-
mas. Las excretas de la nutria neotropical son 
heces consistentes, sólidas o semisólidas y, por 
lo tanto, es posible colectar cada excremento 
por separado, en bolsas independientes. En 
el caso de las nutrias gigantes, la consisten-
cia de las excretas es prácticamente líquida y 
las depositan en los mismos lugares de mane-
ra grupal, creando grandes letrinas donde no 
es posible diferenciar heces individuales. Para 
poder obtener muestras de excretas de estas 
letrinas, y que puedan ser comparables a las 
recogidas en otras letrinas, se utilizarán mar-
cos cuadrados de 25 x 25 cm, que delimitarán 
la superficie de la letrina que se colectará. El 
contenido colectado dentro de este marco será 
depositado en una bolsa con los datos asocia-
dos a esa letrina.

Datos a considerar en la colecta de las 
muestras:

1- Colector.
2- Fecha.
3- Coordenada de GPS.
4- Localización 
(roca, tierra/centro del río, orilla).

Una vez colectadas y secadas, el proceso de 
preparación, clasificación e identificación es 
igual para las muestras fecales de ambas es-
pecies. En el laboratorio, cada muestra se lava 
con agua corriente en un tamiz de malla fina 
que permitirá individualizar las estructuras 
duras que serán utilizadas para identificar la 
dieta, las cuales pueden ser: vértebras, man-
díbulas, dientes, escamas, otolitos, espinas de 
aletas y otros restos. La identificación de cada 
resto se llevará a cabo mediante comparación 
con una colección osteológica de referencia, 
que permita realizar las identificaciones mor-
fológicas de los restos encontrados hasta la 
menor resolución taxonómica posible.
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Evaluación de dieta
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Los índices más relevantes para el análisis de los resultados son los siguientes:

· Frecuencia de ocurrencia: 

FO% = Fi = (n/N) * 100
Donde, FO%= Frecuencia de ocurrencia, Fi= Número de excretas en las que aparece una ca-
tegoria presa, n = número de muestras que poseen un morfotipo en particular, N = total de 
muestras (Perini et al., 2009; Silva et al., 2014). 

· Frecuencia numérica: representa la presencia de un taxón en una muestra particular sobre 
el total de taxones identificados (Silva et al., 2014).

FN% = Ni = (n/∑n) * 100
Donde, n= número de presas de un taxón, Σn = suma de todas las presas (Silva et al., 2014).

· La amplitud de la dieta (índice estandarizado de Levins (Hurlbert, 1978): B’ = (B - 1) / (n - 
1). Donde, n= número total de recursos encontrados y B se obtiene a partir del índice origi-
nal de Levins (1968): 

B = 1/ Σpi2
Siendo pi la frecuencia numérica. La amplitud de la dieta describe qué tan especialista o 
generalista es una especie.
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3. Manatíes
Dalila Caicedo Herrera, Isabel Gómez Camelo y Yenyfer Moná
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3. Manatíes
Dalila Caicedo Herrera, Isabel Gómez Camelo y Yenyfer Moná
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       Una característica distintiva de esta especie 
es la falta de uñas en sus aletas pectorales. 
   
      Los adultos poseen entre siete y ocho dien-
tes en cada mitad de su mandíbula superior e 
inferior, los cuales se reemplazan de manera 
continua a lo largo de toda su vida (Trujillo et 
al., 2013; Trujillo et al., 2006c).

  

Manatí amazónico 
Trichechus inunguis (de Natterer, 1883)

    El manatí amazónico, también conocido 
como “vaca marina”, se encuentra confinado a 
la cuenca del Amazonas. En Colombia, su pre-
sencia ha sido registrada en los departamen-
tos del Amazonas, Putumayo y Caquetá (Cai-
cedo-Herrera et al., 2005; Trujillo et al., 2006c).

      Habita exclusivamente en entornos fluvia-
les y lacustres donde proliferan las plantas 
acuáticas. 

    Su movilidad sigue un patrón sincronizado 
con las estaciones de lluvias y sequías; cabe 
destacar que esta especie es la más pequeña 
entre todas las especies de manatíes, alcan-
zando una longitud máxima de 2,8 m y un peso 
de aproximadamente 480 kg. 

El hocico está 
cubierto de pelos 

sensoriales

Puede pesar 
hasta 480 kg 

aproximadamente

Periodo de gestación 
de 13 meses
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No posee uñas 
en las aletas pectorales

Mancha ventral
de color claro

Color gris oscuro
o negroManatí amazónico 2,8 m de longitud

1,
8 

m
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Los ojos son pequeños, 
con los cuales 

identifican objetos,
 colores y formas

El hocico
está cubierto de 

pelos sensoriales 

Tiene 
3 ó 4 uñas

Manatí del Caribe 
Trichechus manatus manatus (Domning & Hayek, 1986)

      Se distribuye en las zonas costeras, espe-
cialmente en las desembocaduras de los ríos 
Magdalena y Sinú. El manatí del Caribe habi-
ta en bahías, ciénagas y cuencas de los ríos 
Atrato, Cauca, Cesar y San Jorge (Corporación 
Autónoma Regional de los Valles del Sinú y 
del San Jorge (CVS) et al., 2021). En la cuenca 
del Orinoco, se encuentran en los ríos Orinoco, 
Meta, Bita, Guárico, Casanare y Arauca (Cor-
poración Autónoma Regional de la Orinoquia 
- Corporinoquia et al., 2019b).

     Se distingue por su cuerpo robusto y ci-
líndrico, junto con una aleta caudal amplia y 
comprimida. Posee 3 ó 4 uñas en el extremo 
distal de sus aletas pectorales, a diferencia del 
Trichechus inunguis. 

      En cuanto a sus dimensiones, puede alcan-
zar longitudes que oscilan entre los 2,5 y 4,5 
m, con un peso que varía entre 200 y 600 kg 
(Trujillo et al., 2006a).

     Con respecto a su reproducción, estos ma-
natíes exhiben una tasa reproductiva baja y al-
canzan la madurez sexual entre los tres y seis 
años. El período de gestación se extiende por 
un lapso de 12 a 15 meses, y tienen una espe-
ranza de vida de hasta 60 años (Caicedo-He-
rrera et al., 2005).
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Cuerpo robusto con 
forma cilíndrica

La aleta caudal 
tiene forma de 

canalete

      Utilizan las aletas
pectorales para jugar, tomar 
su comida y dar dirección a su 
desplazamiento

Manatí del Caribe 
2,5 a 4,5 m de longitud

1,8 m
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Metodologías

Conocimiento local

Debido a las características comportamenta-
les exhibidas por los manatíes, su estudio en el 
medio natural se torna difícil, ya que normal-
mente solo exhiben el hocico cuando salen a 
respirar, presentan comportamientos huidizos 
y suelen permanecer debajo de parches de ma-
crófitas. Adicionalmente, la turbidez del agua 
en los ambientes donde habitan las dos es-

A través del conocimiento local es posible determinar aspectos, tales como: distribución, hábitos 
alimenticios y comportamentales, además de factores que amenazan su conservación, entre otros.

Entrevistas: se realizan entrevistas semies-
tructuradas con habitantes de la comunidad 
para registrar sus experiencias y percepciones 
individuales sobre los manatíes. Este enfoque 
facilita la identificación de lugares significati-
vos, relaciones sociales y elementos espaciales 
que influyen en la vida cotidiana de los partici-
pantes (Kusenbach, 2003). Las entrevistas no 
solo sirven como una exploración inicial, sino 
que también proporcionan una base para el di-
seño de los talleres participativos. El propósito 
principal de las entrevistas semiestructuradas

pecies presentes en Colombia es otra variable 
que limita su investigación. Por ello, el estudio 
de las poblaciones de manatíes se basa en el 
trabajo con comunidades para lograr a largo 
plazo procesos de conservación en diferentes 
zonas del país.

en el estudio de manatíes en Colombia es obte-
ner información detallada y contextualizada so-
bre la presencia de las especies en áreas espe-
cíficas, así como comprender las interacciones 
entre estas especies y su entorno. Durante las 
entrevistas, se puede hacer uso de mapas que 
ayuden a la identificación de los sitios de pre-
sencia, alimentación o amenazas. Este insumo 
puede ser físico o se puede implementar el uso 
de aplicaciones como Avenza Maps.
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Metodologías

Conocimiento local

Las preguntas clave en las entrevistas se refieren a los siguientes temas:

1. Distribución y hábitat:

· ¿Cuáles son las áreas o hábitats donde ha observado manatíes con mayor frecuencia?

· ¿Existen zonas específicas que los manatíes prefieran para alimentarse, aparearse o descansar?

2. Comportamiento y actividades:

· ¿Qué tipos de comportamientos ha observado en los manatíes (nadando, alimentándose e interac-
tuando socialmente, etc.)?

· ¿La temporada climática (época de lluvias o seca) incide en el comportamiento de los manatíes y 
los sitios de permanencia?

3. Amenazas y desafíos:

· ¿Cuáles considera que son las principales amenazas para la población de manatíes en la región?

· ¿Ha notado cambios en la presencia o comportamiento de los manatíes que podrían estar relacio-
nados con actividades humanas?

4. Conservación y protección:

· ¿Cuáles son las percepciones locales sobre la importancia de conservar y proteger a los manatíes?

· ¿Existen iniciativas comunitarias, de las ONG o entidades del Estado para la conservación de los 
manatíes en la región?
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Al realizar entrevistas en comunidades es importante tener en cuenta las consideraciones éticas y 
culturales, así como respetar las perspectivas y conocimientos locales sobre los manatíes, lo cual 
contribuirá a una colaboración efectiva y al éxito de la investigación.

El análisis de los datos de las entrevistas debe incluir la identificación de patrones emergentes, 
temas recurrentes y divergencias en las respuestas. La triangulación de la información utilizando 
datos de avistamientos y otras fuentes será crucial para validar y enriquecer los hallazgos.

El enfoque integrado de las entrevistas semiestructuradas contribuirá a una comprensión más com-
pleta de la dinámica entre los manatíes y las comunidades locales en Colombia.

Talleres participativos
Los talleres participativos son una herramien-
ta esencial en la investigación sobre manatíes 
en Colombia, y ofrecen un enfoque holístico y 
participativo para la construcción de cartogra-
fía social.

Esta metodología trasciende la simple recopi-
lación de datos e involucra a las comunidades 
locales de manera activa en la representación 
visual y la interpretación que los lleva a rela-
cionarse con la especie.

La planificación de los talleres participativos se 
realiza estableciendo un diálogo constante con 
las comunidades locales. La identificación con-
junta de objetivos, temas a abordar y métodos 
de representación visual garantizan una parti-
cipación activa y significativa (Reed, 2008).

Los grupos focales deben estar constituidos 
por aquellas personas que por sus activida-
des diarias interactúan con los manatíes, como 
pescadores, agricultores, transportistas flu-
viales y marinos, entre otros. Al igual que las 
entrevistas, los talleres pueden estar dirigidos 
a determinar diferentes aspectos del conoci-
miento local, como las áreas de presencia de la 
especie y sus amenazas.
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Cartografía social
La cartografía social es una herramienta me-
todológica que ha emergido como un enfoque 
valioso para entender las complejidades y di-
námicas de las comunidades locales en rela-
ción con su entorno espacial (Peluso & Van-
dergeest, 2001). La participación activa de la 
comunidad refleja su experiencia con las espe-
cies, en este caso los manatíes, no solo forta-
lece la investigación, sino que también empo-
dera a la comunidad a reconocer y valorar sus 
conocimientos locales (Chambers, 2006).

En los talleres se implementan diversas técni-
cas de mapeo participativo para capturar tan-
to la relación emocional como la práctica de la 
comunidad con los manatíes; esto incluye la 
creación de mapas mentales, la elaboración de 
dibujos y la utilización de narrativas visuales 
(Chambers, 2006). Estas técnicas permiten una 
representación más rica y contextualizada de 
la interacción entre las comunidades y los ma-
natíes, llegando a una localización específica 
de las áreas donde los animales se encuentran 
y, en general, las posibles amenazas a las que 
puedan estar expuestos.

La facilitación de los talleres se lleva a cabo 
con sensibilidad cultural, reconociendo las 
creencias y conocimientos locales sobre los 
manatíes. Esto no solo implica comprender las 
dinámicas culturales, sino también incorporar-
las en el diseño y la ejecución de los talleres 
(Cornwall & Jewkes, 1995).

Para capturar historias relacionadas con los 
manatíes se promueve la expresión de narra-
tivas locales y la tradición oral durante los ta-
lleres. Esta práctica enriquece la comprensión 
de las interacciones entre las comunidades y 
los manatíes, aportando una dimensión cultu-
ral significativa a la investigación (Hunn, 2002). 
Integrar los saberes locales con la experiencia 
científica enriquece la comprensión holística de 
la ecología y conservación de los manatíes.

La retroalimentación constante de los partici-
pantes contribuye a adaptar las actividades y 
la comunicación según las necesidades y per-
cepciones cambiantes (Barbour et al., 2001).
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Observaciones directas
La revisión de la literatura especializada de la zona donde se llevará a cabo el estudio es crucial para 
sumergirse en la biología, en la ecología y en el comportamiento de los manatíes. Esta revisión pro-
porciona una sólida base de conocimientos (Domning, 2015). Adicionalmente, es necesario evaluar 
los resultados de la cartografía social elaborada partir de las entrevistas y los talleres participativos 
para la identificación y ubicación de áreas específicas de trabajo.

El diseño del protocolo de observación es fundamental para garantizar la calidad de los datos, y 
depende de las características del ecosistema (río, ciénaga, manglar, etc.). Este protocolo debe ser 
detallado e incluir aspectos como frecuencia de observaciones, métodos de registro y condiciones 
ambientales (Langtimm et al., 2012). El formato de recopilación de datos debe contener las siguien-
tes variables:

· Georreferenciación.

· Nombre del cuerpo de agua y del sector.

· Hora de inicio y de finalización.

· Datos generales de climas (soleado, lluvia, 
vientos, oleaje).

· Número de eventos de avistamiento.

· Número de avistamientos simultáneos.

· Conformación grupal: tamaño estimado 
de grupo y clase etárea (adulto o cría). 

· Tamaño estimado de grupo.

· Posición en superficie (parte del cuerpo 
observada).

· Frecuencia respiratoria.

Entre los métodos de observación 
se encuentran: 

* Desde un punto fijo (desde la orilla o en 
el centro del cuerpo de agua).

* En embarcación dejándose llevar por la 
corriente.
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Posición en superficie

Nariz

Aleta 
caudal

Hocico

Aleta 
pectoral

Cabeza

Bajo el
agua

Lomo

Durante los avistamientos en los diferentes ecosistemas, se registran los eventos en la
superficie, los cuales se presentan a continuación (Figura 14 y Figura 15):

Figura 14. Ilustración de posición en superficie.
Fuente: Fundación Omacha 2003-2004.
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Conformación 
grupal
Adulto 
y cría

Adulto y
dos crías

Dos 
adultos

Tres 
adultos

Cuatro 
adultos

Figura 15. Ilustración de conformación grupal.
Fuente: Fundación Omacha 2003-2004.
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Manatí del Caribe
Trichechus manatus manatus
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En los puntos designados, se deben realizar observaciones para registrar la presencia de los ani-
males y realizar los respectivos reportes; estas observaciones se llevan a cabo por un periodo de 
30 minutos a una hora.

Los equipos que se utilizan en las observaciones directas son binoculares, GPS, cámaras fotográ-
ficas y formatos de campo. El trabajo se debe realizar a una distancia segura sin perturbar a los 
manatíes (Ackerman et al., 2012).

Es necesario registrar observaciones detalladas sobre comportamientos individuales y grupales 
de manatíes, así como características ambientales. Este enfoque multidimensional proporciona 
una visión integral de la ecología (García-Rodríguez et al., 2018).

Adicionalmente, se pueden trabajar análisis como los siguientes:

1. Análisis temporal:
·Descomposición de series temporales para identificar patrones estacionales en la actividad de los 
manatíes (Jones et al., 2018).
·Análisis de periodicidad diaria para comprender variaciones en el comportamiento durante distin-
tas horas del día (Smith & Brown, 2020).

2. Análisis de conducta:
·Clasificación de comportamientos mediante técnicas de aprendizaje automático aplicadas a da-
tos de seguimiento, para discernir actividades como alimentación, descanso y socialización (An-
derson, 2019).
·Correlación de comportamientos con variables ambientales para entender las preferencias con-
ductuales en diferentes áreas (Johnson et al., 2021).

3. Análisis de factores ambientales:
·Regresión espacial para evaluar la relación entre la presencia de manatíes y variables ambienta-
les como temperatura, salinidad y calidad del agua (García et al., 2017).
·Modelos predictivos de identificación de áreas propensas para atraer manatíes basándose en 
condiciones ambientales (Turner et al., 2016).

Observaciones directas
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Evidencias indirectas de 
presencia de manatíes 
(rastros de alimentación 
y heces)
La investigación de zonas de alimentación y 
análisis de presencia de heces proporciona una 
perspectiva valiosa sobre la ecología de los 
manatíes.

Utilizando la información recopilada en la bi-
bliografía, en las entrevistas, en los talleres y 
en la cartografía social se planifican los reco-
rridos pertinentes con el ánimo de compren-
der las preferencias de hábitat y los patrones 
de alimentación de los manatíes en entornos 
similares a los que van a ser estudiados. Esta 
revisión proporciona una base sólida para el di-
seño del estudio (Brito et al., 2018).

Se utilizan los datos existentes y la colabora-
ción con expertos locales para identificar áreas 
clave de alimentación de manatíes. Estas áreas 
pueden incluir humedales, caños, ríos, estua-
rios, manglares y zonas costeras con vegeta-
ción acuática significativa (Brito et al., 2018). 

Además, el formato de recolección de datos 
puede contener las siguientes variables, entre 
otras:

·Georreferenciación.

·Nombre del cuerpo de agua y del sector.

·Referencia de la evidencia.

·Datos generales del clima (soleado, lluvioso, 
con viento, con oleaje).

·Tipo de evidencias como rastros de alimenta-
ción y heces.

·Número de evidencias.

·Observaciones adicionales.
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Diseño de estaciones de alimentación: se pueden establecer estaciones de alimentación mediante 
la instalación de estructuras flotantes equipadas con vegetación acuática. Estas estaciones sirven 
como puntos de observación y permiten documentar la frecuencia y duración de las visitas de los 
manatíes.

Recolección de heces: se buscan en los muestreos, enfocándose en estaciones de alimentación y 
áreas circundantes. Las muestras se pueden colectar para análisis genético y determinación de la 
dieta (Hunter et al., 2010).

Se realizan análisis microhistológicos de las muestras para identificar especies consumidas, análisis 
coprológico y coproscópico para evaluar el estado de salud de los animales y presencia de pató-
genos, y análisis de los marcadores de ADN mitocondrial y de ADN nuclear (microsatélites) para 
estudiar la diversidad genética y dinámica poblacional.

Las muestras de heces deben ser preservadas en etanol al 96% para análisis genéticos (Panasci, M. 
2009), y en solución AFA (alcohol, formol y ácido acético en proporciones de 85%, 10% y 5%, respec-
tivamente) para los análisis microhistológicos (Colares, I. G. & Colares, E. P., 2002).

Heces de manatí
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Registros de zonas de alimentación 
de manatíes 
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Telemetría
La telemetría ha sido una herramienta crucial 
en la investigación de sirénidos desde la dé- 
cada de 1970, proporcionando valiosa informa-
ción sobre su comportamiento y movimientos. 
Entre las técnicas empleadas, la telemetría de 
muy alta frecuencia (VHF) y ultra alta frecuen-
cia (UHF) han destacado, siendo esencial para 
el seguimiento terrestre y satelital de estos 
animales. En Colombia, se han utilizado las dos 
técnicas para el seguimiento en ambientes de 
agua dulce y agua salada.

En estudios de campo, la técnica VHF utiliza 
transmisores que emiten ondas de radio de-
tectadas por receptores, permitiendo el se-
guimiento visual y sonoro desde tierra o botes 
(Priede, 1992). Este método se prefiere en am-
bientes dulceacuícolas, ya que el manatí pasa 
la mayor parte del tiempo sumergido y los am-
bientes salinos pueden afectar la transmisión 
de la señal (Marmontel et al., 2012). Durante 
los recorridos en bote o a pie, se recopilan da-
tos esenciales como fecha, hora, coordenadas, 
condiciones climáticas, descripción del área de 
detección y observaciones de individuos, pro-

porcionando una visión detallada de su activi-
dad (Marmontel et al., 2012).

Para un seguimiento más amplio y remoto, la 
telemetría satelital mediante el sistema Argos 
ha revolucionado el monitoreo de sirénidos 
(Marmontel et al., 2012). Los transmisores PPT 
(Platform Transmitter Terminals) emiten seña- 
les UHF captadas por satélites, permitiendo 
determinar la ubicación del animal mediante el 
efecto Doppler. Estos transmisores se sujetan 
al pedúnculo caudal del manatí mediante cin-
turones que también incluyen el radio VHF y 
una boya que alberga los transmisores PPT y 
VHF.

Estudios clave, como el de Marmontel et al. 
(2012), han demostrado la eficacia de la tele-
metría en la investigación de sirénidos, propor-
cionando datos cruciales para comprender sus 
patrones de movimiento y ecología.
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Elementos para telemetría

Audífonos

Receptor VHF

Antena
direccional

GPS
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Receptor VHF

Antena
direccional

Collar VHF

Es clave medir el ancho del pedúnculo caudal 
para poder construir el cinturón que tendrá el 
transmisor (Figura 16), el cual debe quedar 
justo, pero sin apretar. Generalmente, después 
de aproximadamente un año de seguimiento, 
el cinturón se suelta.
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Pedúnculo 
caudal

Figura 16. Medición del pedúnculo caudal 
e instalación del collar VHF.
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Uso de ecosonda para 
la localización de manatíes
La investigación sobre la localización de manatíes se basa en la implementación precisa de la eco- 
sonda, una herramienta acústica esencial para la detección y mapeo de estos mamíferos en algunos 
ambientes acuáticos.

1. Selección y preparación del equipo:

·Se seleccionará una ecosonda apropiada para la investigación, considerando la frecuencia de ope-
ración y la resolución necesaria para la localización precisa de manatíes en algunos de los ecosiste-
mas donde habitan (Smith, 2018).

·El equipo se calibrará meticulosamente antes de cada sesión de muestreo para garantizar medicio-
nes precisas (Jones & Brown, 2019).

2. Diseño del muestreo:

·Se establecerá un diseño de muestreo sistemático que abarque áreas críticas para la presencia de 
manatíes, como zonas de alimentación y rutas migratorias identificadas por estudios previos (García 
et al., 2020).

·Se planificarán puntos de muestreo estratégicos para cubrir de manera eficiente el área de estudio, 
preferiblemente en cauces de caños o ríos.

3. Toma de datos:

·Durante las sesiones de muestreo, la ecosonda se utilizará para registrar datos sobre la profundi-
dad del agua y la topografía del sitio, identificando características que podrían servir como hábitats 
propicios para los manatíes (Turner & Robinson, 2021). ·
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Los datos acústicos se registrarán para identificar firmas acústicas específicas asociadas con la pre-
sencia de manatíes (Williams & Johnson, 2016).

4. Análisis espacial y temporal:

·Se realizarán análisis espaciales de los datos recopilados para identificar patrones en la distribu-
ción de manatíes en relación con la topografía submarina y otros factores ambientales (Pérez, 2017).

·Se llevará a cabo un análisis temporal para evaluar variaciones estacionales en la presencia de 
manatíes en áreas específicas.

5. Validación y comparación con telemetría:

·Los resultados obtenidos mediante la ecosonda se validarán con base en comparaciones con datos 
de telemetría, si están disponibles, para asegurar la precisión y confiabilidad de la información re- 
copilada (García et al., 2020).

·Se identificarán áreas de concordancia y posibles discrepancias entre las dos metodologías, si es 
del caso.
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4. Cocodrilos 
y caimanes
Mónica A. Morales Betancourt y Carlos A. Lasso 
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4. Cocodrilos 
y caimanes
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      Es una especie carnívora. 

     La puesta de huevos se realiza durante la 
época seca, construyendo nidos tipo hueco. Es-
tos nidos se ubican principalmente en playas o 
en pequeños barrancos muy inclinados próxi-
mos a la vegetación ribereña, así como también 
en suelos de tipo arcilloso-rocoso o suelos or-
gánicos. 

Caimán llanero 
Crocodylus intermedius (de Graves, 1819)

      Otros nombres comunes: cocodrilo del Ori-
noco, caimán del Orinoco, cocodrilo, caimán 
mariposo.

     Especie endémica de la cuenca del Orinoco; 
en Colombia - Venezuela se han registrado en 
los departamentos de Arauca, Casanare, Meta 
y Vichada (Medem, 1981). 

     Es el cocodrílido más grande de América, y 
mide hasta seis metros. 
      
     Habita en grandes cursos de agua como ríos 
y caños, así como en sus planicies de inunda-
ción. Los individuos adultos prefieren las aguas 
alejadas de la orilla, mientras que los de me-
nor tamaño prefieren las orillas (Anzola et al., 
2012; Espinosa & Seijas, 2010; Llobet & Seijas, 
2003; Thorbjarnarson & Hernandez, 1993).

      

Iris de 
color verde

Cuarto diente 
mandibular
expuesto
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Color grisáceo, amarillento o
gris oscuro a negruzco en
adultos, y gris claro en juveniles

Manchas oscuras 
en la cola

Región ventral 
blanca

6 m de longitud

1,
8 

m

     Es común que las hembras hagan sus nidos en el mismo lugar durante varios años, y varias 
hembras pueden usar la misma playa. Los huevos son calcáreos, elípticos y con cáscara lisa. En 
promedio, cada hembra pone 40 huevos por nido, los cuales duran aproximadamente tres meses 
en eclosionar (Antelo et al., 2008; Ardila-Robayo & Barahona, 2002; Llobet & Seijas, 2003; Medem, 
1981; Thorbjarnarson, 1987).
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      Especie endémica de la cuenca del Amazo-
nas. En Colombia, se encuentra en los departa-
mentos de Amazonas y Putumayo. 

      Alcanza los cinco metros de longitud.

      Habita en aguas negras y blancas, con pre-
ferencia por los lagos y zonas de aguas tran-
quilas en el cauce principal. Los adultos se en-
cuentran en las zonas pantanosas alrededor 
de los lagos y en el cauce principal de los ríos, 
mientras que los neonatos y juveniles usan las 
praderas de macrófitas acuáticas (Trujillo et al., 
2008).
     
      Son depredadores generalistas y oportu-
nistas.

   La puesta de huevos tiene lugar en el río 
Amazonas de octubre a noviembre; en el río 
Putumayo a fines de noviembre hasta diciem-
bre y en el río Caquetá de diciembre a enero. El 
periodo de incubación es de dos a tres meses, 
y los nidos contienen entre 35 y 50 huevos, los 
cuales son de color blanco con cáscara dura, 

Caimán negro 
Melanosuchus niger (de Spix, 1825)

áspera y porosa. Prefiere anidar en zonas al-
tas donde no llega directamente la luz del sol, 
preferiblemente en bosques inundados o en 
vegetación flotante. Los nidos tienen una pro-
fundidad de 80 cm y un ancho de 182 cm, con 
una capa superior de material vegetal.

Cabeza voluminosa, 
ancha y alta

Manchas grises o cafés 
en la mandíbula

Iris de color verde 
amarillento



5 m de longitud

1,
8 

m
161

Región ventral 
crema-amarillo

Las crías son de color negro 
con bandas amarillas en el 
dorso y la cola

Dorso predominantente 
negro

     El porcentaje de supervivencia es del 42,4%, y la 
principal causa de muerte es la inundación de los 
nidos (29%) (Medem, 1981; Trujillo et al., 2008b).



Morfometría

1 - Cola.
2 - Cresta caudal sencilla.
3 - Cresta caudal doble.
4 - Pata trasera.
5 - Placas dorsales.
6 - Pata delantera.

7 - Placas cervicales.
8 - Placas post-occipitales.
9 - Arista interorbital.
10 - Arista rostral.
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Figura 17. Gráfico modificado de 
CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Tabla 3. Características morfológicas que diferencian las especies. Ajustado De La Ossa-V. et al., 2013.

Características

Hocico

Crocodylus 
intermedius

Melanosuchus 
niger

Caiman 
crocodilus

Paleosuchus 
trigonatus

Paleosuchus 
palpebrosus

Delgado y 
alargado.

Sí No No No No

Ancho y 
corto.

Ancho, plano y 
relativamente 
corto.

Alargado, con la 
punta angosta 
y no volteada 
hacia arriba.

Corto, con la 
punta ancha y 
volteada hacia 
arriba.

Cuarto diente 
mandibular se 

observa 
cuando la boca 

está cerrada

No

1 fila trasversal 
de cuatro a seis 
(generalmente 
cuatro) placas.

2 a 3 filas 
trasversales.

3 a 5 filas
 trasversales.

1 fila trasversal 
bien diferenciada, 
algunas veces se 
observa una se-

gunda con placas 
considerablemen-
te más pequeñas.

2 filas transversa-
les, con escamas 

grandes.

Liso Liso Liso Liso

Sí

Con 
protuberancia

Sí No No

Párpado 
superior

Arista 
interocular ósea

Escamas post-
occipitales

2 filas con seis  placas 
(anterior de cuatro 
y posterior de dos), 

ambas zonas rodeadas 
por numerosas placas 

más pequeñas de 
forma ovalada.

5 filas 
transversales. 

4 a 5 filas
 transversas.

4 filas transver-
sales (a veces 

cinco) cada una 
con dos a tres 

escamas.

5 filas trans-
versales, las 

hileras anterior y 
posterior con dos 

escamas y las 
centrales 3 a 4.

Escamas
cervicalesFigura 17. Gráfico modificado de 

CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Coloración

Coloración dorsal 
gris claro en 
juveniles y grisá-
ceo, amarillento 
o gris oscuro 
a negruzco en 
adultos. Región 
ventral blanca, 
desde el hocico 
hasta el orificio 
anal, mientras 
que la cola pre-
senta manchas 
oscuras. Iris de 
color verde a 
verde intenso 
iridiscente, con 
pupila vertical 
negra.

Color del dorso, 
verde oliva con 
manchas nume-
rosas y puntos 
café oscuro y pe-
cas negras sobre 
la cabeza, cuerpo 
y cola. Varias 
franjas o bandas 
diagonales 
sepia o negras, 
que descienden 
sobre el cuerpo 
y cola. Superficie 
ventral amarillo 
crema uniforme. 
Manchas negruz-
cas grandes a 
los lados de las 
mandíbulas, que 
son evidentes en 
individuos recién 
nacidos y difusas 
en adultos.

Dorso predomi-
nantemente negro, 
región ventral 
crema-amarillo. 
Cabeza amarillen-
ta-café, tornándose 
verdosa-café, con 
manchas grises o 
cafés en la man-
díbula inferior y 
bandas amarillas a 
blancas a lo largo 
de los flancos, que 
desaparecen al 
madurar. Las crías 
son de color negro 
con bandas ama-
rillas en el dorso y 
la cola.

Coloración general 
del cuerpo a nivel 
dorsal café oscuro. 
Tabla craneal 
parda oscura y 
cabeza con una 
línea longitudinal 
oscura entre las 
fosas nasales y la 
frente. Mandíbu-
la con manchas 
pardas sobre un 
fondo amarillento. 
Los neonatos exhi-
ben una mancha 
dorada vistosa 
sobre la cabeza. 
Superficie abdo-
minal dominada 
por tonos claros 
que prevalecen 
sobre la coloración 
oscura.

Cabeza marrón 
rojiza, iris color ma-
rrón y la superficie 
dorsal del cuerpo 
es café oscuro y 
casi negro en los 
animales adultos. 
Los juveniles son 
algo más claros 
y con manchas 
oscuras y bandas 
claras cruzadas, las 
mandíbulas salpi-
cadas por manchas 
redondas café 
oscuras. Superficie 
abdominal preva-
lece la coloración 
oscura con pocos 
parches claros.

No No Sí Sí Sí
Manchas en la

mandíbula
en los adultos

17 a 20

17 a 19 19 a 26 20 a 25 15 a 20 17 a 22

11 a 16 16 a 20 9 a 10 9 a 11
Cresta 
caudal
doble

Cresta caudal
sencilla

Características Crocodylus 
intermedius

Melanosuchus 
niger

Caiman 
crocodilus

Paleosuchus 
trigonatus

Paleosuchus 
palpebrosus
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   Región ventral 
amarillo crema uniforme

Identificación de 
especies distribuidas en el 
Amazonas y Orinoco
Para diferenciar las especies descritas, es importante tener en cuenta ciertas características físi-
cas que son fáciles de distinguir en campo (Figura 17 y Tabla 3). El caimán llanero (Figura 18) y el 
caimán negro (Figura 19) comparten hábitat con otras tres especies de Alligatoridae: los cachirres, 
Paleosuchus trigonatus (Figura 20), Paleosuchus palpebrosus (Figura 21) y la babilla (Caiman cro-
codilus) (Figura 22). 

Babilla 
Caiman crocodilus (Linnaeus, 1758)

Color del dorso, verde oliva-amarillo con
manchas numerosas café oscuro sobre
la cabeza, cuerpo y cola Protuberancia

sobre el párpado

Iris de color 
oro o amarillo

 limón

Varias franjas o bandas
diagonales color sepia o 
negras, en la cola 

Manchas negruzcas
grandes a los lados de las
mandíbulas, que son evidentes 
en individuos recién nacidos y 
difusas o ausentes en adultos
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Cachirre o babilla 
Paleosuchus trigonatus (Cuvier, 1807)

Coloración general
del cuerpo a nivel
dorsal café oscuro

Los neonatos tienen 
una mancha dorada 
sobre la cabeza

Región ventral dominada
por tonos claros que prevalecen

sobre la coloración oscura

Mandíbula con 
manchas pardas

Línea longitudinal
oscura entre las 
fosas nasales y la 
frente

Iris
pardo 
claro

Color del dorso café oscuro y 
casi negro en los
animales adultos



Iris color 
pardo rojizo 
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Cachirre morichalero 
Paleosuchus palpebrosus (Cuvier, 1807)

Color del dorso café oscuro y 
casi negro en los
animales adultos

Los juveniles son algo más claros
que los adultos y con manchas oscuras y 
bandas claras cruzadas, las mandíbulas 
están salpicadas por manchas redondas 
café oscuras 

Región ventral
oscura con pocos
parches claros
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Caimán llanero 
Crocodylus intermedius

* Ce: 2 filas con 6 placas.

* Sin protuberancia 
sobre el párpado.

* PO: 1 fila (cuatro a seis).

PO: Placas post-occipitales      Ce: Placas cervicales  

Figura 18. Placas post-occipitales y placas cervicales de Crocodylus intermedius
Gráfico modificado de CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Caimán negro 
Melanosuchus niger

* Sin protuberancia 
sobre el párpado.

* Ce: 4 a 5 filas.

* PO: 3 a 5 filas. 

PO: Placas post-occipitales      Ce: Placas cervicales  

Figura 19. Placas post-occipitales y placas cervicales de Melanosuchus niger
Gráfico modificado de CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Cachirre o babilla 
Paleosuchus trigonatus

* Sin protuberancia 
   en el párpado.

* Ce: 4 filas.

* PO: 1 fila.

PO: Placas post-occipitales      Ce: Placas cervicales  

Figura 20. Placas post-occipitales y placas cervicales de Paleosuchus trigonatus 
Gráfico modificado de CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Cachirre morichalero 
Paleosuchus palpebrosus

* Sin protuberancia en 
   el párpado.

* Ce: 5 filas.

* PO: 2 filas.

PO: Placas post-occipitales      Ce: Placas cervicales  

Figura 21. Placas post-occipitales y placas cervicales de Paleosuchus palpebrosus 
Gráfico modificado de CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Babilla 
Caiman crocodilus

* Protuberancia sobre 
el párpado.

* Ce: 5 filas trasversales.

* PO: 2 a 3 filas.

PO: Placas post-occipitales      Ce: Placas cervicales  

Figura 22. Placas post-occipitales y placas cervicales de Caiman crocodilus 
Gráfico modificado de CITES Identification Guide Crocodilians (1995).
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Caimán llanero 
o cocodrilo del Orinoco 
Crocodylus intermedius

Cachirre morichalero 
Paleosuchus palpebrosus

Caimán negro 
Melanosuchus niger

Cachirre 
Paleosuchus trigonatus

Babilla 
Caiman crocodilus

Neonatos
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Evaluación poblacional 
El método más común para la evaluación po-
blacional es la detección visual nocturna (Cha-
breck, 1966; De La Ossa et al., 2013; Rodrí-
guez, 2000; Rueda-Almonacid et al., 2007). El 
conteo de individuos se realiza desde una em-
barcación o a pie (en el caso de Paleosuchus 
spp. que son más frecuentes en caños peque-
ños); es importante tener como referencia una 
unidad de distancia y de tiempo. De acuerdo 
con la literatura relacionada, el horario indica-
do para iniciar los muestreos nocturnos se en-
cuentra entre 15 y 30 minutos posteriores a la 
puesta del sol; se recomienda evitar muestreos 
en luna llena. Adicionalmente, es pertinente 
realizar al menos tres réplicas por sitio, con el 
propósito de contar con datos representativos 
(Sánchez Herrera et al., 2011).

Paso a paso

     Cuando se llegue al punto de inicio, la ubi-
cación de las personas debe ser así: el moto-
rista en la parte de atrás de la embarcación, el 
iluminador en la parte de adelante de la em-
barcación y el registrador de información en el 
medio de los dos.

      Antes de iniciar el recorrido, se escribe en el 
formato la siguiente información:

-Localidad.
-Coordenadas geográficas.
-Hora.
-Datos ambientales: fase lunar, porcentaje de 
nubosidad.

      En el GPS se activa la modalidad de pro-
cesador de trayecto track y se empieza el re-
corrido dirección río arriba, manteniendo una 
velocidad de desplazamiento constante entre 
5 y 10 km por hora, a más o menos 50 m de la 
orilla o por el centro del cauce del río, si este es 
angosto. Si el cauce es ancho cada orilla puede 
ser un trayecto.z

     Los avistamientos se llevan a cabo median- 
te iluminación directa. Cuando se localiza al in- 
dividuo, se genera la reflexión ocular del tape-
tum lucidum, que produce un destello de color 
anaranjado rojizo en el ojo (Chabreck., 1966). 
Se debe alumbrar al individuo constantemente 
e indicarle al motorista que se acerque despa-
cio y sin hacer ruido.
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Especie

Crocodylus 
intermedius

Melanosuchus 
niger

Caiman 
crocodilus

Paleosuchus
palpebrosus

Palesosuchus 
trigonatus

Clase de 
tamaño

Grado de 
desarrollo

Talla-LT 
(cm)

I
II
III
IV

I
II
III
IV

I
II
III
IV

I
II
III
IV

I
II
III
IV

< 60
61 - 120

121 - 240
> 241

< 60
61 - 120

121 - 240
> 240

< 50
51 - 120

121 - 180
> 181

<26
27-40
41-99
>100

<26
27-40
41-99
>100

Neonato
Juveniles

Subadultos
Adultos

Neonato
Juveniles

Subadultos
Adultos

Neonato
Juveniles

Subadultos
Adultos

Neonato
Juveniles

Subadultos
Adultos

Neonato
Juveniles

Subadultos
Adultos

Tabla 4. Clases de tamaño por especie. Fuente: modificado de De La Ossa et al. (2013).

     Se debe identificar la especie del individuo 
observado y calcular el tamaño. Estimar la lon-
gitud total (LT) del animal permite establecer 
el grado de desarrollo (clase de tamaño) que 
difiere entre especies (Tabla 4). 

     Si se establece la longitud rostral (distancia 
entre la punta del hocico y la comisura anterior 
de los ojos), se multiplica por diez esta longi-
tud (Cedeño-Vázquez et al., 2006).
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·    Los individuos que no puedan ser identifi-
cados a nivel de especie deben ser reportados 
como “solo ojos”.

     Se registra la información asociada al avis-
tamiento: hora, distancia recorrida, especie y 
tamaño del individuo. Si es de interés, se pue-
de aprovechar para tomar información bioló-

gica como: ubicación del individuo (orilla del 
río, centro del río, afuera del agua) y hábitat 
(barranco, playa, bosque inundable, bosque de 
galería, raudal y laguna).

      Al final del recorrido se registran coordena-
das, hora, distancia recorrida y variables am-
bientales.

Periodicidad, zonas y época 
de los muestreos
Los cocodrilos tardan varios años en alcanzar la madurez sexual, por lo que se esperaría que no se 
observaran cambios significativos en periodos menores a 5 -7 años (Sánchez Herrera et al., 2011). 
El muestreo de evaluación poblacional se debe realizar en la misma época del año, al inicio de la 
temporada de sequía, justo antes del periodo en que se sabe que los cocodrilos ponen los huevos.

En cuanto a las zonas de muestreo, se sugiere priorizar aquellas identificadas para este grupo (Mo-
rales-Betancourt et al., 2017). Estos autores identificaron áreas para la conservación de los cocodri-
los amenazados, teniendo en cuenta la distribución, las poblaciones y los análisis previos de con-
servación. Para el caimán llanero se priorizaron el sistema Cravo Norte-Lipa-Ele (Arauca), Hato La 
Aurora (Casanare), Bajo Tomo y Bajo Vichada (Vichada), río Manacacías y sistema Guayabero-Du-
da-Losada (Meta). Para el caimán negro se identificaron el Bajo Caquetá-Apaporis, Bajo Putumayo, 
Lagos de Tarapoto (Amazonas) y Medio Putumayo (Putumayo) (Figura 23).
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Figura 23. áreas prioritarias para  
la conservación de cocodrilo.
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Existen diferentes métodos de captura de individuos de cocodrilos vivos que se pueden clasificar en 
captura pasiva (tipos de trampas, anzuelos triples con pesos, redes) o activa (manipulación directa). 
La captura pasiva es más dispendiosa, ya que requiere de una constante dedicación por parte de los 
investigadores (Seijas, 2011; Walsh, 1987). Por lo tanto, se propone la captura activa o manipula-
ción directa que se realiza utilizando pinzas pilstrom o brazo mecánico, lazos o, incluso, agarrando 
los individuos con las manos (Webb & Messel, 1977).

La captura manual directa se lleva a cabo en individuos con longitudes menores a 80 cm. Podrían ser 
un poco mayores, pero esto depende del tamaño de la persona que capturará al cocodrilo (Seijas, 
2011). Para animales grandes se recomienda construir una pértiga con lazo que puede consistir en 
una vara de aluminio y una guaya con un nudo corredizo en el extremo.

Captura y manipulación

Paso a paso

      Para la captura manual, se procede rápidamente a sujetar al animal por el cuello, aproximán-
dose desde la parte de atrás, e inmediatamente se agarra al individuo por la cola para evitar que 
golpee con ella.

      Para la captura con lazo, se alumbra permanentemente al animal y se desplaza el aro del lazo 
desde la cabeza hasta la nuca, e inmediatamente se jala del lazo para que el nudo se ajuste al 
cuello del animal (Figura 24).

       El individuo se saca del agua.

       Mientras una persona sujeta al cocodrilo con el lazo, otra persona debe agarrarlo por la nuca 
e inmediatamente por la base de la cola. Dependiendo del tamaño del animal, puede ser nece-
sario sostener también la cola un poco más hacia el extremo.

     El hocico se cierra con varias vueltas de cinta pegante (aislante) o bandas de caucho. Para 
esto, la persona que sostiene el cuello debe deslizar sus manos desde atrás y alrededor de la 
cabeza hasta llegar a la región media del hocico, dejando espacio para que la otra persona colo-
que la cinta por encima de las narinas sin cubrirlas.
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      El lazo se retira.

      En caso de traslado, se amarran dorsalmente las dos extremidades posteriores y las anteriores, 
y la cola con dirección al cuerpo. Los animales pequeños se pueden trasladar en costales (o sacos 
de tela), una vez tengan el hocico inmovilizado con cinta.

Pértiga 
con lazo

Figura 24. Captura y manipulación 
con pértiga.
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Además del paso a paso, es importante tener 
en cuenta los siguientes aspectos:

     El tiempo de manipulación del animal debe 
ser lo más corto posible para evitar posibles 
daños articulares, inflamación e incapacidad 
temporal para caminar.

     En animales grandes, la manipulación pro-
longada podría, incluso, provocar la muerte, 
como consecuencia de una severa acumulación 
de ácido láctico por el estrés.

    Se debe tener precaución al realizar la cap-
tura de animales pequeños, particularmente 
cuando todavía forman grupos, ya que la ma-
dre puede estar cerca para defenderlos.

      Los animales estarán más calmados si se 
les cubren los ojos durante la manipulación.
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Identificación del sexo
de individuos
El método más seguro para identificar el sexo es el examen manual mediante tacto cloacal. Este se 
realiza introduciendo un dedo en la apertura cloacal con el objetivo de sentir u observar la presencia 
del pene, el cual se encuentra en la parte anterior. En individuos cuya longitud sea menor a 120 cm 
de longitud total, se pueden usar unas pinzas de disección o rinoscopio (Sánchez Herrera et al., 2011).

Identificación del sexo
en individuo macho de 
caimán llanero 
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Identificación del sexo
en individuo hembra 
de caimán llanero
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Método de marcaje
Existen varios métodos para el marcaje de co-
codrilos, como la eliminación de escamas cau-
dales, la instalación de marquillas o chapetas, 
microchips insertados debajo de la piel y trans-
misores para seguimiento satelital (De La Ossa 
et al., 2013; Rueda-Almonacid et al., 2007).

El método más sencillo, que no requiere de re-
cursos económicos, es la eliminación (corte) de 
escamas caudales. Se utilizará el sistema de 
marcaje propuesto por Seijas (2011). 

En este sistema, se asigna un número consecu-
tivo a cada ejemplar mediante la combinación 
del corte raso de las escamas de las crestas 
sencilla y dobles de la cola. Las unidades se 
encuentran en la cresta sencilla, las decenas 
en la cresta doble en el lado derecho y las cen-
tenas en la cresta doble en el lado izquierdo 
(Figura 25).

Unidades Centenas

Decenas

Figura 25. Método de marcaje (Sejias, 2011).
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Toma de muestra para estudios genéticos

Morfometría

Se puede tomar una muestra de tejido, la cual se podrá usar en futuros trabajos de taxonomía, 
sistemática molecular, filogenia, poblaciones y conservación.

    Si el objetivo es marcar el animal, al cortar la escama es posible realizar un corte del músculo 
expuesto, con un bisturí esterilizado.
 
     Si el objetivo no es marcar el animal, entonces se puede cortar una muestra de piel de las mem-
branas interdigitales.

      Una vez se tenga la muestra del músculo o piel, se introduce en un vial (frasco de 2 ml) con etanol 
al 96%. El vial debe estar marcado con el número de campo del colector, el cual debe tener asociado 
los datos de la colecta (fecha, lugar, coordenada, especie).

     Se desinfecta la herida y se aplica pomada anestésica.
     
     Se libera al individuo en el mismo sitio de la captura.

Las medidas se pueden tomar con cinta métrica; sin embargo, los ejemplares pequeños se pueden 
medir con mayor precisión con un calibrador. Para establecer el peso, se usa una balanza digital.
Las medidas más representativas son (Figura 26).

1. Longitud total (LT): abarca la distancia entre el extremo del hocico hasta el extremo de la cola. La 
medida se toma ventralmente. En caso de mutilación de la cola, es importante anotar el número de 
crestas caudales sencillas presentes.

2. Longitud corporal (LC): tomada como la distancia entre el extremo del hocico y el borde posterior 
de la apertura cloacal.



Lce

Lc

Lca
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3. Longitud caudal (Lca): es la distancia com-
prendida desde el extremo posterior de la 
cloaca hasta el ápice de la cola. Si la cola se 
encuentra mutilada, se anota la dimensión 
existente seguida del signo más (+). Por como-
didad, se recomienda derivarla a partir de la 
sustracción de la longitud corporal de la lon-
gitud total.

4. Longitud cefálica (Lce): es la distancia entre 
el extremo del hocico y el borde posterior de 
la tabla craneana, siguiendo el eje medio de la 
cabeza.

5. Longitud del hocico (Lh): se mide como una 
línea recta desde el extremo del hocico hasta 
la esquina anterior de la órbita.

6. Ancho mayor del cráneo (Amc): se mide 
transversalmente entre los extremos de la ta-
bla craneal.

7. Ancho del rostro (AR): es la distancia trans-
versal justo al nivel anterior de las órbitas.

8. Ancho de la mandíbula a nivel de las narinas 
(AN): se mide transversalmente a la altura de 
las narinas. 

9. Base de la cola (BC): se mide transversal-
mente a la altura de la tercera línea de esca-
mas caudales.

Figura 26. Medidas morfométricas.
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Aspectos reproductivos
Si bien el concepto de reproducción es bastan- 
te amplio, ya que abarca diversos temas (cor-
tejo, cópula, madurez sexual, fecundidad, entre 
otros), en este caso se enfocará en el estudio 
de los nidos. Es importante destacar que los 
nidos difieren en el sitio de ubicación y forma 
de acuerdo con la especie.

En el caso del caimán llanero, este utiliza nidos 
de tipo hoyo, y la postura de huevos se da en 
la época seca del año: enero a marzo. Estos se 
pueden localizar siguiendo los rastros que se 
observan en las playas de arena y la de un cír-
culo en la arena (Antelo et al., 2008).

Los nidos de caimanes negros, cachirres y babi-
llas son de tipo montículo y la postura se da en 
la época de aguas altas, la cual difiere entre las 
cuencas del Orinoco y del Amazonas. Los nidos 
se pueden localizar mediante la visualización 

de rastros o huellas frescas en la vegetación. 
Las posturas de caimán negro se dan y anidan 
en zonas altas donde no llega directamente la 
luz del sol, preferiblemente en bosques inun-
dados o en vegetación flotante (Medem, 1981). 
Los nidos de babillas se pueden encontrar en 
zonas de vegetación, bosques de galería inun-
dable, terraplenes artificiales o en los bajos de 
la sabana (Antelo et al., 2008).

Para los cachirres, la información es limitada, 
pero algunas de las observaciones indican que 
los nidos se ubican en el bosque de galeríaz 
(Medem, 1981).

Se recomienda indagar con las comunidades 
locales sobre los posibles sitios de postura, los 
cuales se visitarán para ubicar rastros que lle-
ven a algún nido.

Paso a paso

     Una vez ubicado el nido se registrará la siguiente información: lugar, fecha, coordenadas, locali-
dad, especie, hábitat y forma del nido (montículo o de hoyo).

     Se toman las medidas del nido; si es un montículo, se registran el diámetro, la profundidad de 
la cámara de huevos y la altura desde la base del nido; si es de tipo hoyo, se registran el diámetro, 
altura de la cámara de huevos y profundidad de la misma (Figura 27).
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Figura 27. Medidas nidos: a) nido de montículo y b) un nido de tipo hoyo. Donde ACH= altura de la cámara de huevos, 
P= profundidad de la cámara de huevos, D= diámetro, AN= altura del nido. Modificado de Cedeño-Vázquez et al., (2006).

     Registro de la información del nido:

- Material predominante con el que está construido (hojarasca, arena o barro).
- Distancia del nido respecto a la orilla del agua (medida desde el centro del nido).
- Porcentaje de sombra que recibe (calculado considerando el área del nido como el 100% y estimando 
visualmente el porcentaje de sombra proporcionado por la vegetación circundante, preferiblemente 
al mediodía).   
- Temperatura de la cámara de los huevos: para medir la temperatura sin remover totalmente la 
hojarasca que cubre el nido, abra un orificio en la parte media de la cámara y coloque el termómetro.

      Se registra si el nido está depredado o tiene posibilidad de inundación.

      Se excava cuidadosamente desde la parte superior, nunca desde los costados. 

      
     

Suelo 

Suelo 
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     Se coloca en un plástico el material que se remueve para posteriormente reacomodar todo en el 
mismo orden.

     Se toma cada huevo y se coloca en el plástico, siempre en la misma posición en la que fue encon-
trado. Se puede señalar la posición del huevo mediante una marca suave con lápiz N° 2.

     Se registra el número de huevos y se toman las medidas de los diámetros mayor y menor, y peso. 
Se observa el grado de desarrollo de los huevos: recién puestos son translúcidos, pero a medida que 
avanza el desarrollo embrionario, una banda opaca crece desde la parte central hasta que el huevo 
se torna completamente opaco en las fases más avanzadas del desarrollo.

     Una vez se haya registrado toda la información se deja el nido en las mismas condiciones como 
se encontró. 

Además del paso a paso, es importante tener en cuenta los siguientes aspectos:

     Se debe tener cuidado, ya que la hembra permanece escondida y vigilante; no se debe suponer 
que está ausente, si no se observa a simple vista.

      En ocasiones, la hembra puede salir a defender el nido, posándose sobre el mismo para evitar 
que el intruso se acerque; si esto sucede, será necesario capturarla e inmovilizarla para poder ma-
nipular el nido.

       Si es posible, se hace seguimiento a los nidos para determinar la fecha de eclosión y el porcen-
taje de supervivencia.
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Nidos tipo montículo de cachirre 
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Rastros y nido tipo hoyo de caimán llanero 
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    Se recoge el contenido estomacal en un ta-
miz; si solo se observan invertebrados se al-
macenan en alcohol; si se obtienen porciones 
de vertebrados, en formalina (formaldehído al 
10%).

      Se marca el respectivo frasco con la etique-
ta de la información asociada a la colecta, así: 
código de campo, especie, responsable, locali-
dad, fecha, coordenada.

Además del paso a paso, es importante tener 
en cuenta los siguientes aspectos:

      Se puede palpar el flanco izquierdo del 
ejemplar para asegurarse de que la mangue-
ra haya ingresado en el estómago, percibiendo 
así el llenado del estómago con agua. 

      Se pueden  tocar las narinas en el momento 
de bombear el agua, para forzar al individuo a 
cerrar la glotis. Por tanto, se previene la entra-
da de agua en las vías respiratorias. 

    En lugares donde no sea posible conectar 
una manguera para el suministro de agua, se 
puede usar una bolsa de enema, diseñada para 
humanos.

Hábitos alimenticios
Existen varios métodos para determinar los 
hábitos alimenticios de un cocodrilo. El método 
más usado y efectivo es la colecta de conteni-
dos estomacales en animales vivos, mediante 
el lavado o flushing del estómago. Otro de los 
mecanismos es la observación directa median-
te el examen del contenido estomacal realiza-
do en laboratorio (Fitzgerald, 1989; Rice et al., 
2005).

Paso a paso

     Se sujeta al cocodrilo de la nuca a una altura 
que le permita al personal a cargo controlar el 
movimiento de la cabeza, y retirar la cinta del 
hocico.

    Se introduce un cilindro de PVC entre las 
mandíbulas y se fija firmemente con cinta ais-
lante.
     Se pasa cuidadosamente por dentro el cilin    
dro una manguera limpia, flexible y lubricada. 
Mientras se introduce la manguera se adminis-
tra simultáneamente un poco de agua para ex-
pandir el esófago de manera adecuada y evitar 
heridas hasta que llegue al estómago.

     Se bombea agua corriente a una velocidad 
lenta pero constante, hasta que el cocodrilo re-
gurgite el contenido gastrointestinal.



193



194

Acciones de gestión y 
monitoreo de vertebrados 
acuáticos: casos exitosos, 
desafíos y perspectivas
Monitorear vertebrados acuáticos no es una tarea sencilla; además de contar con metodologías 
estandarizadas, la logística para acceder a poblaciones de estas especies es compleja y costosa. 
Colombia es un país con una gran red hídrica y con dos zonas costeras de importante extensión, 
motivos que impiden que el monitoreo sea más ágil, más rápido.  

Es fundamental la articulación y coordinación institucional en cabeza del Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible y el apoyo efectivo de los institutos de investigación, las corporaciones am-
bientales y, por supuesto, de la academia y las ONG. Los planes de manejo de orden nacional como 
el de mamíferos acuáticos, manatíes y nutrias, al igual que los de las corporaciones dan las directri-
ces de dónde se deben realizar los monitoreos de estas especies, que en su mayoría se encuentran 
en categoría de amenaza.  

Es importante tener información de la mayor proporción de sus áreas de distribución y hacer moni-
toreos consecutivos que permitan establecer si las poblaciones se encuentran estables o no (ten-
dencias poblacionales). Este, sin duda, será un pilar en la Estrategia para la Biodiversidad que está 
construyendo Colombia. Se necesitan datos poblacionales para poder priorizar acciones de con-
servación. Las áreas protegidas y los sitios Ramsar ofrecen una oportunidad única para establecer 
estos procesos de monitoreo de la mano de Parques Nacionales Naturales y las autoridades am-
bientales a nivel regional; igualmente, a través de las estrategias complementarias de conservación 
en la Amazonia y Orinoquia donde existen ejercicios de gobernanza de las comunidades locales que 
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son muy importantes y modelos a replicar. Es importante realizar procesos de capacitación y entre-
namiento tanto a guardaparques como a comunidades locales para realizar este tipo de monitoreos. 
Los procesos de investigación científica relacionados y los de las comunidades locales deben ser 
fortalecidos.  

Una estrategia financiera debe garantizar que estos procesos se conviertan en programas de me-
diano y largo plazo y dejen de ser ejercicios aislados producto de esfuerzos puntuales de las autori-
dades ambientales, la academia y las ONG. En dicha estrategia financiera, los mecanismos de com-
pensación pueden desempeñar un papel muy importante en la articulación de estas obligaciones 
de iniciativas productivas con las autoridades ambientales. Esto, sin duda, puede convertirse en un 
mecanismo que dé sostenibilidad al monitoreo de la biodiversidad del país y que involucre a todos 
los actores claves.
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Operación Esperanza – Corporinoquia

El 9 de enero de 2022 se llevó a cabo una ope-
ración interinstitucional entre Corporinoquia, 
la Fuerza Aérea, la Armada Nacional y la Fun-
dación Omacha para rescatar una tonina atra-
pada en el río Pauto, Casanare. Todo comenzó 
cuando la comunidad de la vereda Brisas del 
Pauto, en Pore, Casanare, observó a tres toni-
nas varadas debido a un descenso rápido del 
nivel del agua. 

Willber Rosillo, presidente de la junta de ac-
ción comunal, lideró los esfuerzos de cuidado 
y notificó a la autoridad ambiental, Corporino-
quia. La comunidad se convirtió en guardiana 
de los delfines, colaborando estrechamente 
con los profesionales. Se realizaron exhausti-
vos monitoreos de la salud de las toninas por 
parte del veterinario Álvaro Camacho y de la 
bióloga Yina Marol Silva, profesionales de Cor-
porinoquia. 

El objetivo era trasladar a las toninas al río 
Meta, en el municipio de Orocué, a una distan-
cia de 176 km desde el punto de varamiento. El 
traslado aéreo se consideró esencial para man-

tener su salud en óptimas condiciones. Esta la-
bor coordinada involucró a la Fuerza Aérea Co-
lombiana, la Armada Nacional y la Fundación 
Omacha, bajo la dirección de Corporinoquia. 

A pesar de los planes iniciales para el resca-
te a finales de diciembre de 2021, dificultades 
logísticas y el clima, retrasaron la operación. 
Finalmente, el domingo 9 de enero de 2022, se 
llevó a cabo el rescate del último individuo va-
rado. El equipo, coordinado desde la dirección 
de Corporinoquia a través de sus profesionales 
Silva y Camacho, y la Fundación Omacha repre-
sentada por Fernando Trujillo, Federico Mos-
quera y María Jimena Valderrama y miembros 
de la comunidad Brisas del Pauto, se desplazó 
a la ribera del río Pauto. Se realizó un barrido 
meticuloso de la zona, utilizando una red de 
pesca, culminando en la captura de una tonina 
hembra con una longitud de 1,96 metros y 90 
kg de peso y que mostraba signos de deshidra-
tación y una condición corporal baja.  

Tras estabilizarla y monitorear su salud du-
rante 30 minutos, la tonina fue trasladada en 
camilla hasta el vehículo especial (La Picona),  
que dispone Corporinoquia y, posteriormente 

Experiencias exitosas de monitoreo

A continuación, se presentan dos casos de monitoreo de delfines de río, uno con Corporinoquia y 
otro con Cormacarena, con el fin de analizar las fortalezas y las debilidades observadas al generar 
acciones de monitoreo y sus consecuencias.
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fue transportada hacia la base aérea de Paz de Ariporo. Allí, un avión Caravan C-208 de la Fuerza 
Aérea Colombiana, adaptado para este propósito, la transportó hasta Orocué. 

En este municipio, la Armada Nacional aguardaba para su traslado final al río Meta. Este rescate 
aéreo marcó un hito en el país al salvar la vida de un animal en peligro de extinción, representando 
una verdadera carrera contra el tiempo. 

El estrés hídrico en el Orinoco es una amenaza latente y los escenarios de cambio climático son cada 
vez más alarmantes. Esto, sumado a la captación de agua para procesos agroindustriales, disminu-
ye significativamente el caudal de los ríos, comprometiendo el sector pesquero y la supervivencia 
de la biodiversidad que habita estos ríos, como los delfines. Este rescate demuestra que estos casos 
serán cada vez más frecuentes, lo cual implica un trabajo logístico complejo, ya que el transporte de 
un mamífero acuático requiere mayores cuidados y logística que el de animales terrestres y además, 
necesita la presencia de profesionales especializados en estas especies. En esta oportunidad se 
resalta el trabajo cooperativo de la comunidad, las Fuerzas Militares, Corporinoquia y la Fundación 
Omacha.
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Seguimiento satelital – Cormacarena 

En el marco del plan de manejo de los delfines 
de río en la zona bajo la jurisdicción de Corma-
carena, el 17 de abril de 2019 se llevó a cabo 
una estimación de abundancia de delfines en 
la región de La Macarena y la instalación de 
dispositivos de rastreo satelital. Esta iniciativa, 
realizada en colaboración con la comunidad lo-
cal y expertos de la Fundación Omacha, permi-
tió el seguimiento de tres delfines: dos machos 
y una hembra, en la confluencia entre los ríos 
Losada y Guayabero. 

Los delfines fueron equipados con transmiso-
res satelitales que posibilitaron un seguimien-
to continuo durante 5 meses. Los resultados de 
este seguimiento revelaron el uso por parte de 
los delfines de diversas áreas claves, incluyen-
do la confluencia, como el cañón Yarumales, el 
río Losada y dos áreas protegidas: el Parque 
Natural Sierra de La Macarena y Tinigua. Se re-
gistró que uno de los machos alcanzó un reco-
rrido máximo de 98,6 km. 

Además, se realizó un recorrido de 247,5 km 
entre los municipios de La Macarena (Raudal 
Angosturas I) y Puerto Concordia. A partir de 
este estudio, se estimó una población de 87 in-
dividuos de delfines en la región. 

Asimismo, como parte integral del proyecto, se 
llevó a cabo un programa de capacitación con 
30 guías turísticos en La Macarena y 51 pes-

cadores, en el municipio de Puerto Concordia. 
Este programa incluyó información detallada 
sobre la biología, ecología, distribución, ame-
nazas y prácticas de observación responsable 
de estos delfines, además de resaltar otros 
atractivos turísticos y ejercicios prácticos sobre 
observación responsable. 

Este proyecto representa un paso significativo 
hacia la preservación de esta especie en peli-
gro, fortaleciendo el entendimiento de su com-
portamiento y hábitats y fomentando prácti-
cas sostenibles tanto entre la comunidad local 
como en la industria del turismo. Asimismo, se 
resalta la importancia del cuidado y protec-
ción de los ecosistemas donde los delfines se 
desarrollan. Estos entornos acuáticos no solo 
representan el hábitat fundamental para los 
delfines, sino que también albergan una diver-
sidad de especies tanto acuáticas como terres-
tres. 

Los ecosistemas juegan un papel fundamen-
tal en la preservación de la biodiversidad y el 
equilibrio ambiental de la región. Además, in-
ciden directamente en el bienestar de las co-
munidades locales, las cuales se benefician de 
los recursos presentes en el área de estudio. 
En este sentido, el delfín de río se convierte en 
un indicador clave de la salud del ecosistema y 
desempeña un papel fundamental en el man-
tenimiento del equilibrio ambiental de esta 
área específica.
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